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			A mis padres, porque gracias a ellos estoy aquí.

			A mi núcleo familiar, Fidel, Ayme y Braulio.

			A toda la familia en general por estar ahí.

			A Braulio y Aroha por su ayuda informática.

			A otras pequeñas ayudas, pero no menos valiosas.

			A todas las personas que me acompañan en este sueño.

			A esas amistades que siempre  
te desean lo mejor, gracias.

		

	
		
			«Hagámonos un gran favor: olvida todo pensamiento erróneo y todos los códigos culturales».

		

	
		
			Prólogo

			Adama era una niña introvertida y con ansias de superación personal y familiar sin olvidar su país, Senegal.

			Nacer aquí me hace decir: lo abrazo todo, por insignificante que sea, lo abrazo.

			Ella nos habla de sus dos verdades, la primera la centró en sus sueños y la segunda en el color de la mirada.

			Ella era soñadora por naturaleza, nunca abandonó sus sueños. Hablaba de ellos con gran entusiasmo y creatividad, decía que los sueños tienen que ser reales y constantes. Además, opinaba sobre los sueños secretos y los no secretos; decía que, si eran sueños a corto plazo, no eran secretos y los de a largo plazo eran los que ella llamaba sueños secretos, pero ambos eran importantes. Lo que sucede es que a los de largo plazo hay que guardarlos en el anonimato hasta que se cumplan, pues conllevan mucho gasto de energías, trabajo y sacrificio.

			Los sueños te indican el camino a seguir sin vacilaciones ni detenciones definitivas, solo pequeños paréntesis, pero sin olvidar el rumbo. Nuestros sueños nos muestran el rumbo a seguir sin salirse del mapa. Y qué decir de toda la sabiduría que engloban.

			Adama daba las gracias siempre por haber nacido donde nació, porque eso le dio fuerzas para no perder su rumbo; nunca le importó el abismo para llegar a la meta. Solo pensaba en sus sueños y en cómo alimentarlos para no abandonar nunca.

			Y la segunda verdad la centró en los ojos con los que la miraron. El rechazo por ser diferente ante los ojos de otras personas.

			Aquí le dieron duro por ser de un color diferente; se dio cuenta de que ahí fuera puede haber mentes perversas. Pero solo eso, puede haberlas, y a ella le tocó tropezarse con una que le trastocó su vida e inocencia.

			Cuando encontró el amor de su vida tuvo que renunciar a él por no ser infeliz toda la vida. Hasta ese momento, su inocencia y humildad no le habían dicho: «Adama, la vida te da sorpresas y esta es una de ellas; tú que miras con los mismos ojos a todas las personas, no todas las personas te miran a ti igual».

			Ahora toca ver la cruda realidad; lo que para ti es válido para otros no. Así es la sociedad y nos ha tocado vivir con ello; ¿hasta cuándo?, no sabemos.

			La madre de la persona de la que se enamoró Adama se olvidó de amar «la diferencia» y, años más tarde, su dolor la transportó hacia pensamientos positivos al respecto. Debido a ello, Adama no pudo proyectar su amor cuando se enamoró.

			Ella añade a este tipo de pensamientos que, el que olvida sus pensamientos crueles o erróneos del pasado, no los cambiará en el presente. Por eso es importante cambiarlos y luego olvidar; si olvidas sin cambiar, todo sigue igual.

			Y lo único importante es la persona y lo bueno que tenga en la mente y en el corazón, no si es amarilla, blanca, roja o negra.

			Adama dice que le regaló un mensaje al mundo: «TE PRESTO MIS OJOS PARA VER, ellos ven a todas las personas por igual. Sean del país que sean, del color de piel que sean, de la religión que sean y hablen el idioma que sea».

			ESO, QUE SEAN

			Y al final de la novela dice: «Me quedo con las PERSONAS LUMINOSAS, que son las que iluminan al mundo y las verdaderas; son las que comparten una lágrima cuando lo necesitas».

		

	
		
			Capítulo 1
Niña senegalesa
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			La protagonista de la historia es una niña de belleza inigualable; hasta su extremada delgadez la hacía bella. Es una niña extremadamente soñadora. Su altura excedía el percentil para su edad; su pelo, ondulado a lo afro, pero con anillas por todo él, cayéndole más abajo de los hombros, aunque para andar por la aldea lo recogía en un moño alto, que su mamá ayudaba en la labor por la gran cantidad de pelo existente. Su moño era llamativo por donde transitara. Al llegar la noche, ella se encargaba de soltarlo y peinar cuidadosamente su pelo. Tenía una forma peculiar de hacerlo; primero con sus propias manos, utilizando los dedos a modo de peine. Andaba todo su pelo siguiendo el movimiento de las ondas y al final lo extendía para derrotar a los enredos. Su media melena iba siempre de buen ver, cada onda estaba en el lugar correcto y con la forma exacta.

			Su cara era perfecta en medidas y belleza; sus ojos desprendían luz e impresionaba su color y tamaño.

			Su belleza hace honor a sus sueños, sin olvidar a su país, Senegal.

			Esta historia se desarrolla en Senegal, país africano situado al oeste del continente. País de singular belleza, desde su capital hasta todos los rincones, con regiones y aldeas nativas que lo caracterizan.

			La historia está situada en los años 70 (1975). Junto a toda la belleza del país no hay que olvidar la realidad geográfica y económica, las carencias de infraestructuras sanitarias, sociales y demás de algunas regiones y aldeas. Como la mayoría de los países, capital rica y pueblos o incluso ciudades desfavorecidas. Estando en la era industrial y en desarrollo, todavía queda mucho por hacer y favorecer.

			Senegal significa río del África Occidental. Lo caracterizan los colores verde, amarillo y rojo, más su estrella verde sobre el color amarillo. Tiene una población de unos 16 millones de habitantes, sin posibilidades para todos.

			Su economía se basa en la agricultura, pesca, minería, construcción y turismo, aunque en décadas anteriores esto no se manifestó al cien por cien y no en todas las regiones. Además, el país tiene una serie de recursos naturales de gran valor económico, como petróleo, gas, oro, fosfatos, hierro y otros.

			Las aldeas eran las menos favorecidas y lo siguen siendo. En el año 1960 se independizó de Francia; Senegal y Sudán proclamaron su independencia. Y un hecho importante, en el año 2004, fue el tratado de paz.

			Su idioma oficial es el francés y luego están las lenguas locales. Existen tres religiones. La mayoritaria es la musulmana, le sigue la católica, con un 8-9% y la casi inexistente animista.

			En las aldeas y de muchas regiones se vivía sin agua potable, en chozas de adobe, paja o madera. Eran un cobijo diáfano, sin puertas, con simples cortinas para evitar los insectos, el frío o el viento. Dormir en una choza es el privilegio de muchos y el desconocimiento de otros muchos. Madre e hijos se cobijan juntos para darse calor, refugio y amor; el padre dormía solo o donde se podía. No existía el estatus de dormir cada uno en su cama y con una habitación propia; y aún nos quejamos. Esta era la realidad que tocaba vivir con dignidad; una cultura y un país diferente, de ello se trata.

			Qué decir de una cocina inexistente y menos aún de una mesa y unas sillas. A cocinar sobre leña y piedras, una cacerola quemada por el fuego y poco más. Y a cocinar lo que la aldea te proporciona y alguna ayuda humanitaria; el resto carece de importancia. Su cabrita o vaca era todo un privilegio y fruto de supervivencia; cada familia añoraba las tierras, un animal, su cabaña o choza, tener agua para las necesidades básicas y algo de ropa o tela para cubrirse. Y apenas infraestructuras de los caminos y algunas carreteras de tierra, más típico de un acceso que de una carretera. A medida que se iba accediendo se iba marcando el sendero, hasta posteriores pequeñas infraestructuras de acceso. Aún en la actualidad persiste la escasez de infraestructuras para llegar a muchas regiones y aldeas; nada se asemeja la capital o núcleos de ciudades de gran número de habitantes con el resto de la población existente.

			La base de la alimentación son los cereales, principalmente el arroz, carne y algunos vegetales; las aldeas no tenían tanta diversidad como otras partes del país. Se podría resumir en: arroz, leche y carne, de forma general.

			Hoy en día, en pleno siglo XXI, es un país totalmente diferente en las zonas más favorecidas y con gran desarrollo económico. Su capital es de bien turístico y otras ciudades de gran valor turístico nada tienen que envidiar a otros países. Su arquitectura moderna es todo un reto y de gran belleza.

			Posee edificios emblemáticos y culturales de gran belleza; lugares de ensueño frente a aldeas y regiones primitivas, en proceso de civilización. Son contrastes que hacen del país un lugar privilegiado, todavía superando su forma de vida y costumbres.

			Una vida diferente, pero una vida, marcada por otras formas de vivir, pero tan digna como cualquier otra. Y quizás debería ser más valorada ante la sociedad capitalista o simplemente ante una vida de privilegios. Siempre he escuchado que el rico no se acuerda del pobre, aunque puntualizo que hay muchas personas de poder económico que donan y ayudan muchísimo. Unas veces es cuestión de los dirigentes del país, otras de falta de desarrollo, de falta de medios, y otras, simplemente, cuestión de educación. Estos paradigmas van disminuyendo cada vez más con la evolución de la sociedad.

			Sí, avanzamos. Se supone que es a mejor en todo: ideologías, gobiernos, infraestructuras, sanidad, educación, economía y otros; pero queda tanto trabajo por hacer y tanto que conseguir que la mayoría de las veces el viento sopla en contra. Los avances de unos son el atraso de otros y vuelta a empezar; el mundo es complejo y la sociedad también.

			Entre Bedik, Kédougou y Dakar, pasando por España, llegando a Milán, Francia y de retorno a Senegal, transcurrió la vida de Adama.

			Vida llena de sueños, sacrificio y trabajo, así transcurrió la vida de Adama; nada le fue fácil, pero la suerte la acompañó siempre, menos cuando le llegó el amor por sorpresa. Así y todo, siguió su camino y dejó que el factor tiempo curara la herida, aunque nunca cicatrizó del todo. La cicatriz le dejó huella y nunca desapareció, haciéndole recordar día a día lo que pudo ser y no fue. Sus sentimientos nunca se durmieron del todo y eso hizo que revivieran en un futuro, después de la comprensión y aceptación.

			Ella rompió con la situación drásticamente, pero no mentalmente; haciendo que lo que piensas con frecuencia suceda. La ley del secreto, de la casualidad o causalidad hizo que el amor regresara a la vida de Adama. Cuanto más piensas en algo, más lo atraes.

			Ella decía: «Ni apretando la tecla “delete” ni reseteando el ordenador se borra el amor verdadero; solo queda dejar pasar el tiempo hasta volverse a reencontrar».

			Fueron años de espera, caminando en direcciones opuestas, pero el destino hizo que se encontraran de nuevo.

			Un error de pensamiento de una tercera persona hizo que Adama se alejara de la persona que le robó su corazón y, al final, todos comprendieron que los conceptos, información o ideas erróneas o preconcebidas pueden destrozar a una persona, un país e incluso una nación. Es un símil, pero es la realidad.

			Adama caminó por el sendero de la vida sin prejuicios culturales, morales o emocionales; luchó por alcanzar sus sueños sin saber si lo conseguiría o no, pero lo que tenía claro es que había que intentarlo.

		

	
		
			Capítulo 2
Su niñez
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			Adama es una niña de origen senegalés que vive en una aldea llamada Bedik.

			Es introvertida, vivaz y alegre, a pesar de las increíbles circunstancias en las que se vive en la aldea. Vive entre la pobreza y la supervivencia, pero es lo que conoce a su corta edad, por lo que no le supone infelicidad.

			Cuando solo conoces el mundo en el que vives, te conformas con lo conocido y no añoras nada más. Aunque no es el caso de Adama. Ella, desde muy pequeña, era poco conformista mental y físicamente. Su mente volaba sin miedo, a pesar de su corta edad.

			La historia de Adama se desarrolla en los años setenta, época marcada por la escasez de medios, de infraestructuras y capacidad de solvencia en la gran mayoría de regiones, pueblos y ciudades de Senegal. Esto no quiere decir que hoy haya igualdad de oportunidades; los pueblos, regiones y aldeas menos favorecidos siguen viviendo con multitud de carencias.

			En países con estas características todo rueda constantemente, como así rotaba la mente de esta niña tan peculiar. Ella no descansó en intentar lograr un mundo mejor para su familia, pues nació en una aldea en la que vivir era muy complicado. Algo tan simple como un vaso de agua potable era complicado de conseguir; había que caminar kilómetros y kilómetros, unos más que otros, según su situación geográfica, para obtenerla.

			Adama, del sacrificio y la tenacidad, aprendió a valorar lo invalorable para otros.

			Siempre fue una niña poco conformista, incluso desde su más corta edad; a su inconformismo le sumaba su inquietud, creatividad, poder resolutivo y temperamento. Su corta edad no le privaba de pensar más y más; para todo buscaba soluciones inmediatas. Hasta cuando iban a clase les decía a sus hermanas: «Llevemos las garrafas o latas para traer agua de regreso a casa». Les decía: «Las escondemos en un lugar y las tapamos con matorrales o pastos para salvaguardarlas y al regreso las llenamos y las traemos».

			Era una niña inquieta y muy humilde; no tenía de nada, pero lo tenía todo, pues tenía el cariño y arrope de su familia. Así lo expresaba y eso fue lo que la hizo grande; en multitud de ocasiones daba las gracias por nacer donde nació. Ella reconocía que cuando a un niño se le da todo hecho, poco hace o sus talentos duermen para siempre. Ella prefería volar a perder su preciado tiempo durmiendo; de más mayor decía: «Solo hay que dormir entre siete u ocho horas al día para estar sano, el resto de las horas hay que estar despierto, si no es tiempo perdido y el tiempo es muy valioso, no se puede perder, pues en la vida lo único que no podemos recuperar es el tiempo, pasa sin retorno».

			Adama hizo de las carencias, la grandeza; ello la motivó para crecer cada día un poco más, hasta lograr sus sueños. No vio nada imposible en la vida, se centró en sus objetivos y el deseo hizo el resto.

		

	
		
			Capítulo 3
Su reto particular, 
ir a clase. 
Sus sueños
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			Es la penúltima de nueve hermanos, lo cual la favorece en comparación con sus hermanos mayores, pues tiene la ventaja de que podrá ir al colegio, el cual, años atrás, era inexistente y así comenzar su aprendizaje de la manera que sea posible. La distancia y las circunstancias existentes entre la aldea y la ubicación del colegio eran adversas. Había unos cinco kilómetros de distancia, con unos caminos, barrancos y atajos bastante complicados.

			Si querías ir a clase tenías que pagar el precio.

			Para aprender tenías que tomártelo con ganas y como si del mayor tesoro se tratara. Por una parte, estaba la decisión de los padres, que te permitieran ir, y por otra que las condiciones climatológicas fuesen favorables, pues la distancia era, aproximadamente, de seis kilómetros. Y, además, si los hermanos que también asistían a clase no iban por el motivo que fuese, pues ella, que era una de las más pequeñas, tampoco asistiría. Porque otro inconveniente era que sola era imposible ir. O se iba acompañada de otra hermana o no se iba. Cada día, al acostarse, se centraba en su ilusión personal; pensar e incluso rezar a su ser supremo o a su energía suprema para que todo se alineara y poder asistir a clase el siguiente día. Si comparamos este deseo o ilusión con la sociedad actual creo que, ante tanto sacrificio para asistir a clase, muchas niñas y niños abandonarían tal deseo.

			Adama, con solo seis años ya era todo un poder inventivo, soñar e inventar era su día a día. Aun sin empezar su aprendizaje en la escuela, su mente no paraba de inventar, dibujar e incluso crear.

			Una curiosidad al respecto: desde muy pequeña había algo que le incomodaba bastante y era que no soportaba caminar descalza y mucho menos por tierra, piedra, etc. La suciedad en los pies la horrorizaba hasta tal punto que fabricaba sus propios zapatos o lo más parecido a unos zapatos.

			Para ello utilizaba todo material favorable a tal fin, desde tiras, cuerdas o trozos de tela, plásticos, sacos de plástico o rafia, gomas de caucho y demás. Cualquier material que le pudiese servir era grandioso para ella. Todo lo que te permitiera dar unas puntadas, pegar, unir o amarrar y proteger el pie de todo atropello existente en el suelo y, por supuesto, de la tierra. Algo tremendamente incómodo y molesto para ella.

			«De la delicadeza de sus pies consiguió un don de superación y creatividad». Solo tuvo que poner a trabajar su talento oculto hasta ese momento, pero bien temprano que puso su talento en marcha. ¡Fantástico por Adama!

			Lo que el resto de las personas de la aldea no cuestionaba ni le molestaba, a ella le producía pavor; caminar descalza la superaba. Ello le permitió agarrarse fuerte y volar en busca de sus sueños.

			Ya aquí demostraba su delicadeza, emprendimiento y, a la vez, uno de sus talentos, la moda. La creatividad era unos de sus fuertes y en un futuro lo demostraría, llegando a ser una privilegiada en dicho mundo.

			Aunque la realidad actual nada tenía que ver con sus sueños, pues de momento era eso, solo un sueño, que ella, con su corta edad, vivía como algo parecido a un juego; pero persistía en su juego. Y sus ansias de creatividad marcaron un antes y un después en la vida de Adama.

			Pero para ello falta mucho tiempo y muchos sinsabores, aunque también muchas recompensas. Aun así, su ilusión estaba ahí y no desaparecería a lo largo de los años. Cada avance en la vida era un triunfo.

			Así, como si de un juego se tratase, llegaron las primeras chanclas, pantuflas y lo más parecido a un zapato para Adama. Pero la finalidad y necesidad de cubrirse sus pies llegó. A su modo y desde sus posibilidades, pero lo consiguió. Y así fue como pasó del enfado a la alegría, por no tener que caminar descalza, que tanto agobio le producía. Lo que para otras personas era normal, a ella la aterraba.

			Pedía ayuda a algún hermano o hermana mayor para que la ayudase a cortar un trozo de goma, que tanto esfuerzo le exigía. Sus hermanos la miraban y remiraban y, sin pronunciar palabra, pensaban: «Esta niña está chiflada. Querer llevar zapatos y, encima, hacérselos. Oh, oh, esta niña es tremenda».

			Y cuando no conseguía caucho, se conformaba con cartón, doble capa de cartón recubierto de saco o plástico, e incluso cuando fue mejorando sus diseños les ponía una sobrecapa o un trozo de tela para impresionar al ojo humano. ¡Jajajá! Así lo relata ella para el asombro de los suyos.

			En una aldea donde el colorido era inexistente, ella ponía su color particular.

			Y a todo esto, sus padres y hermanos la miraban con extrañeza. Ellos nunca habían pensado en ponerse unos zapatos, fuese por el motivo que fuese. Y tampoco sabían de su existencia hasta muchos años después, ni tenían la necesidad de ello, pues en la aldea todos iban descalzos, excepto los que llegaban hasta allí por alguna visita sanitaria, por medidas de abastecimiento o proyectos y ONG.

			En la aldea apenas tenían un retal de tela y alguna ropa que algunas personas les hacían llegar voluntariamente por el motivo, causa social o humanitaria que fuese. Su interacción con el exterior era escasa o nula.

			Su familia veía las ideas de Adama como algo inusual para ellos y para su aldea, pero con el paso de los años miraban atrás y comentaban cuánta inteligencia y razón humana tenía su hermanita.

			Cómo podía ser tan inteligente e intuitiva desde tan pequeña; traía innatos sus talentos y la carencia absoluta hizo de Adama una gran persona.

			¡Siempre hay y habrá alguien en la vida que piensa en el bien de otros a través del suyo propio!

			¡La vida da, quita, mejora y renueva en el momento preciso!

			Una anécdota graciosa y detallista llegó cuando, un día, cogió un hilo, un cartón y un trozo de piedra caliza y fue hasta su mamá a medirle el pie para hacerle unas chanclas.

			A su mamá, que toda su vida había ido descalza, le pareció una tremenda locura.

			—¿Qué haces, hija? Déjame, que estoy cocinando y te puedes quemar. Retírate, por favor. Adama, por favor —continuó—, no me molestes, que yo no quiero unas chanclas. Hija, por favor, deja tus inventos para ti. Mamá respeta tu gran imaginación y te agradece enormemente que te preocupes por mí, pero yo no sé caminar con zapatos, ni chanclas, ni los necesito.

			—Por favor, mamá, solo déjame medir tu pie y luego decides.

			Ante la insistencia de la niña, su mamá se apartó del fuego unos minutos y le hizo el gusto.

			—De acuerdo, hija, venga, mide el pie.

			—Gracias, mamá, enseguida termino.

			Le midió primero uno y luego el otro. Cuando terminó con el primero, la mamá iba a retirarse y Adama le dijo:

			—Espera, mamá, que tengo que medir el otro también.

			—¿Por qué, hija? Si los dos pies miden lo mismo; sí mamá, pero no tienen la misma forma, uno gira hacia la izquierda y el otro hacia la derecha. ¡Ah, ah!, qué cosas dices, hija.

			—Mamá, mira el dibujo del pie derecho y del izquierdo; yo los dibujo y los mido con el hilo, ambos tienen que coincidir.

			—Vale, hija, tú eres la experta en el tema, yo de diseño poco o nada sé. Solo lo que te oigo hablar y hacer a ti, mi niña.

			—Me hace mucha ilusión que lleves chanclas para que no te hagas daño en los pies, ni tengas tantas durezas, que casi te sangran. Me molesta que mi mamá tenga la piel de los pies tan dura y estropeada.

			—Hija mía, qué dices de estropeada, la piel así no molesta, ni es tema de preocupación.

			—Mamá, déjame hacerte un poquito más feliz.

			—Yo soy feliz, mi niña, deja de preocuparte tanto. ¡Ay, hija!, qué retorcida eres. De acuerdo, hazme las chanclas.

			» Adama, deja el tema de fabricar o hacer chanclas y vamos a barrer la choza y los alrededores para luego hacer el arroz y las hortalizas, que llegan tu papá y hermanos, pues tu hermanita pequeña ya está haciendo su toma del almuerzo, ella solita. Ella vive muy feliz en su mundo protector.

			—De acuerdo, mamá, me pongo en acción.

			Así era la vida en la aldea, simple y sencilla. Y por la tarde continuaba con las tareas y ayuda a su mamá, excepto los ratitos que Adama desaparecía por arte de magia, hasta que su mamá la echaba de menos y la reclamaba. Ella se refugiaba en su poder creativo: pensar, dibujar e intentar hacer su creación lo mejor posible. Ella las llamaba sus obras maestras.

			Cuando la mamá la echaba de menos, decía: «Dónde estará esa niña, qué estará haciendo con su cabecita, que no para de pensar. Cualquier día, cuando me levante, voy a ponerme mi faldón y me voy a llevar una sorpresa. Puede ser que haya encogido de tamaño o haya desaparecido para convertirse en una nueva ropa de tamaño inferior. Mejor dicho, talla de niña, pues mi niña, lo que piensa, lo hace. Ya luego verá cómo resuelve el problemita que crea.

			» Pero lo importante es hacerse el modelo que tiene mente. Su maestra no para de traerle hilos, agujas, botones y revistas de aprender a coser y de diferentes modelos. Para Adama esas revistas son sus tesoros, las guarda donde nadie se pueda imaginar.

			En el hogar de Adama habían sido todos muy conformistas con su vida, pues no conocían otra, pero ella no paraba de pensar en una vida diferente. Desde que se acostaba hasta que se levantaba pensaba en ello. Aunque poco o nada conocía de ello, solo lo que hablaba con toda persona que llegaba a la aldea por cuestiones humanitarias, sanitarias o a través de la maestra. A ella, al ser de las más pequeñas y tener la oportunidad de ir a clase, las puertas se le abrían de otra manera. Entre lo que aprendía, preguntaba y leía, el mundo se fue abriendo a sus pies.

			Sus inquietudes ayudaban a su aprendizaje; no paraba de leer toda revista o artículo que llegara a sus manos. La maestra alentó en todo lo que pudo sus inquietudes.

			Su mamá y hermanos se sorprendían cuando la oían decir que ella quería viajar para conocer mundo y otras formas de vivir. Se miraban y hablaban entre ellos, diciendo: «Esta niña no para de decir cosas, de hacer cosas nuevas y de pensar y pensar». Uno de los hermanos mayores le decía a su mamá: «Esta niña, con tanto leer, ver libros y revistas, tiene la mente acelerá». Ella le contestaba a su hijo: «Déjala que sueñe, que soñar es importante. Piensa, hijo: la vida es un sueño, un bonito sueño. Lo que tenemos es que acompañarlo de aprendizaje, buenos momentos, vivir y ser feliz con lo que la vida te vaya dando y vayas aprendiendo. La vida es un aprendizaje y, si lo acompañamos de sueños, poco más nos falta».

			Ella, como madre que es, siempre quiere lo mejor para su hija y, lo más importante, apoyarla en sus sueños. Y así lo hizo, dejó que Adama volara, volara tan alto como ella quisiera.

			En un futuro no muy lejano, el vuelo llegó a su aterrizaje. Gran aterrizaje y mucho que agradecer. Muchas personas se beneficiaron del esfuerzo de Adama y mejoraron su calidad de vida, aunque solo fuese un poquito.

			Las carencias vividas en la aldea hacen que Adama madure con rapidez y se preocupe por un porvenir mejor.

		

	
		
			Capítulo 4
El día a día. La familia
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			Pero la vida de Adama en la aldea no era así de simple; el día a día era bastante complicado, por no decir cruel si lo comparamos con el mundo europeo, lleno de medios, posibilidades, avance, tecnología, recursos, etc., etc.

			Ella se enfrentaba todos los días a una vida llena de insuficiencias y carencias, pero era su mundo, su realidad, y con ella tenía que convivir.

			A pesar de su corta edad había que levantarse al alba, al igual que el resto de la familia, pues el calor existente era insoportable en la aldea. Era un factor a tener en cuenta siempre. El clima era persistente y extremo.

			Las madrugadas eran un factor común para todos; el papá y los hermanos mayores, al campo o a las llanuras a buscar leña, pasto o algún matorral para los animales más preciados de la casa, un par de cabras. Cuando se podía o había un trueque importante, se adquiría una vaca, la cual se intentaba cuidar como la joya más preciada, pues tener una vaca era un privilegio de lo más valioso; pocas oportunidades de estas se tenían en la vida y si llegaba dábamos gracias al ser supremo a cada instante del día.

			Y los hermanos pequeños, Adama y la mamá, a buscar agua para la supervivencia, algunas semillas y arroz de la plantación. Mientras dos de las hermanas iban acarreando el agua, su mamá, ella y su hermana pequeña, cargada en la espalda de su mamá, se quedaban primero en la plantación parte de la mañana, luego recogían semillas y, si aún podían llevar alguna vasija o garrafa con agua de regreso a la casa, también la llevaban. Ella ayudaba a su mamá con todo lo que podía y el resto de la carga, más su hermana pequeña, era responsabilidad de su mamá. La resistencia de su mamá la abrumaba. Miraba con asombro la cabeza de su mamá, con un gran fardo lleno de arroz y semillas, más lo que las manos le permitían; a veces palos, otras veces, cañas o garrafas con agua. Al regreso, ella y alguna de sus hermanas se adelantaban varios metros, descargaban su peso en el suelo y volvían atrás para ayudar a su mamá. Luego, cuando llegaban al lugar donde estaban sus pertenencias, le daban a su mamá su carga y ellas cogían la suya y continuaban. Ese invento era obra de Adama para aliviar su peso durante unos minutos; la mamá insistía para que no lo hicieran, pero ella le decía que quería ayudarle y lo haría siempre que pudiese.

			Las idas y venidas no eran nada fáciles, por la dureza de la situación y por los kilómetros de ida y vuelta.

			Algo retórico, había alguna época de lluvias, pero escasas, aunque era más un estropicio que una lluvia. En esos gloriosos momentos se recogía el agua caída. Bendita agua, por su calidad y porque te favorecía con varios días de no tener que ir a buscarla. El agua era una bendición, pero la lluvia, si persistía y era violenta, ¡cuánto destrozo nos causaba! Podíamos pasar de tener un suelo seco para dormir a no tener forma humana de cobijarnos; cuando mis padres creían tener la situación controlada, aparecía otro desplome u otra tremenda gotera. La vida en la aldea es y era imprevisible, aunque en la actualidad se ha mejorado mucho, pero bajo las posibilidades que se puede, pues con solo tener en cuenta el acceso, ya es tremendamente duro. Lo más accesible posible es a través de los burros o algún caballo, privilegio de alguna persona que viene a la aldea con algún fin humanitario o social, y algún carro o carreta hasta donde las condiciones te lo permitan.

			La aldea de Bedik fue bendecida por los sueños de Adama. Hubo un antes y un después. A lo largo de su vida descubriremos sus grandes logros personales para ayudar a su familia y, además, su implicación con su aldea.

			A lo largo de su vida siempre hablaba de su aldea, de los suyos, con dignidad. Todos sus logros tenía un porqué y para quién. Ella nunca se olvidó de sus promesas, a pesar de que eran promesas de su niñez y juventud. Su integridad la acompañó siempre. Nunca dio la espalda a los suyos ni a su aldea. Un día llegaron noticias inmejorables de la pequeña Adama, como la conocían en la aldea. Todos los que la conocían la apreciaban y sabían que era una niña inquieta; no paraba de hacer cosas y de ayudar en lo que podía. La pequeña dejó huella para el bien de todos los suyos y para el resto del mundo.

			Además, se ganó a pulso y con muchos sacrificios los nombres de «la pequeña Adama» y «la Niña de los sueños».

			De regreso a casa, después de la jornada en el campo y otras obligaciones, se continuaba con la ayuda en tu reino particular, pues se distaba mucho de lo que en Europa es un hogar. Un baño improvisado, unas latas que fregar, una cacerola para cocinar, un fuego sobre piedras, un piso de tierra que barrer, unos sacos o cartones, que te servían de cama, que ordenar; vasijas y garrafas de agua que proteger de la suciedad y poco más.

			No había de nada, pero todo estaba ordenado e incluso clasificado; Adama le daba a todo un encanto personal, en orden y limpieza. Su mamá, cuando necesitaba algo, se sabía de memoria el orden de las cosas; su niña le tenía las pocas existencias en orden y un lugar para cada cosa.

			Algo muy curioso: cuando empezaron a tener chanclas algunos de sus hermanos y su mamá, pues el papá era reacio a tal fin, ella se encargaba de emparejarlos y colocarlos en simetría. Con el paso del tiempo, todos en la casa colocaban las chanclas en simetría.

			«Las buenas conductas siempre se copian, por eso la frase de predicar con el ejemplo».

			Así era Adama, un ejemplo a seguir y de quien aprender. En un futuro eso le fue muy válido a la familia en general; algunos/as copiaron de su hermana el luchar por una vida mejor. Aunque su hermana siempre les apoyó y les ayudó, facilitándoles el camino.

			Ella siempre puso su granito de arena por el bien de su familia.

		

	
		
			Capítulo
Pensamientos por una vida mejor
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			Los sueños de Adama la acompañaban a todas horas del día, su mente estaba activa de la mañana a la noche. No paraba de pensar en todo su mundo, desde cómo vivía, lo que deseaba, lo que soñaba, lo que añoraba, lo que le importaba, hasta, sobre todo, cómo avanzar desde niña para lograr una vida de posibilidades para alcanzar sus sueños.

			Sus amigos fieles eran sus sueños, sin saber lo que le deparaba el futuro y, su gran duda, si lo lograría. Pero fe, constancia, persistencia y creatividad le sobraban.

			Cada día repetía mentalmente sus sueños, como si de un ritual se tratara. A pesar de su corta edad, hacía mención de la ley de la atracción sin ni siquiera conocerla. Ya desde niña arrasaba con su personalidad: objetivo-camino-meta.

			Su inquietud por saber cómo es la vida fuera de la aldea, en otros lugares, pueblos, capital y Senegal en general; además del más allá. Cuando hablaba de ello con su mamá le preguntaba:

			—Mamá, ¿cómo será el mundo del más allá?

			—¿Qué mundo, mi niña? ¿A qué mundo te refieres, hija mía? Yo solo conozco este y es con el que me conformo. Poco te puedo decir yo, hijita. Lo más que conozco es el pueblo donde vive nuestra tía abuela con su familia. Algo me ha contado en alguna carta que ha llegado con el paso de los años, pues el pueblo está bastante lejos. Cuando empezó a llegar la ayuda sanitaria aquí y conocimos a una ayudante que conoce a nuestra familia del pueblo, empezó la tía abuela a mandarnos noticias de vez en cuando. Ella nos cuenta que allí tiene de todo; ese de todo hará referencia a nosotros, que vivimos aquí en la aldea y carecemos de casi todo. Hijita, yo añoro otros alimentos y una casa en condiciones mejores; una casa que no se moje, que tenga techo en condiciones, baño y cocina, como tienen ellos en el pueblo.

			» Yo con eso me conformo, hijita, yo no quiero conocer otros mundos, solo poder ofrecerles a todos ustedes una vida con mejores condiciones. Como madre espero y deseo que mis hijos alcancen una vida un poco mejor y que conozcan algo de esos otros mundos que tú dices, sin olvidar nunca sus raíces.

			» Si algo tengo claro es que tú alcanzarás tus sueños y verás esos otros mundos, o parte de ellos, pues tu imaginación vuela alto, muy alto. Me siento muy feliz de tus pensamientos, eres el motor de todos tus hermanos; bueno, de los que escuchan tus metas y progresos, pues algunos no escuchan, no te siguen, piensan que la hermana pequeña no para de darle vuelta a su cabecita y de hablar. ¡Jajajá! Piensa, hija mía, que cada persona es un mundo y cada uno tiene su forma de ser y de penar.

			» Recuerda mis palabras: tú, hija mía, eres única —le dice su mamá—. En la vida todos somos únicos, solo eso. Luego, ser el primero podrás serlo o no, y el mejor lo mismo, podrás serlo o no. Lo único que nos iguala es que todos somos únicos. Cada persona tiene su identidad propia, buena, menos buena o regular, según se mire; pero es propiedad de cada uno.

			» Otra cosa que quiero que sepas es que la suerte existe y existirá siempre, pero la suerte hay que buscarla y trabajarla. Y la suerte solo la tienen unos pocos; lo importante es pensar y querer ser uno de esos pocos. Esa decisión depende de cada uno.

			» Hija, yo en la vida elegí ser madre. Amarles, alimentarles, cuidarles y ayudarles es mi mayor triunfo, pero es mi elección, no la vuestra. Así que siempre tendrás mi apoyo para todo lo que desees en la vida, además de ser madre, que es una etapa de plenitud total. Las madres siempre añoran más y más para los hijos, sin olvidar nunca la buena educación.

			» Para papá y para mí es muy duro que tú navegues sola por el mundo, pero es necesario que lo hagas por un futuro mejor y por conseguir tus logros. Cada persona tiene que luchar por sus logros; sean cuales sean, son los suyos».

			Adama añora una vida mejor y no pierde de vista sus ilusiones de crear y diseñar, además de cuidar, curar y ayudar a las personas que lo necesiten, tarea que, a pesar de ser tan joven, intentaba hacer.

			Ella siempre se prestaba a tal fin. La escasez y falta de medios sanitarios en la aldea la inquietaba. Cuando algo importante o grave le sucedía a alguien de la aldea había que ponerse a merced de los remedios naturales existentes y de los rezos al ser supremo. Y si no se lograba la curación o era imposible, había que intentar llegar al pueblo más cercano para tratarlo con los medios necesarios y las medicinas adecuadas. Siempre que se pudiese ir y llegar en tiempo y forma.

			Aunque los mayores de la aldea siempre intentaban ocultar estas cosas a los niños, Adama, a pesar de su niñez, era muy intuitiva y despierta para su edad.

			Este tema le producía inquietud, al ver cómo los enfermos de su aldea se pasaban días y días, incluso semanas, sufriendo por su mal y sin ningún personal sanitario que los auxiliara hasta que no llegaba la visita mensual rutinaria o se buscaba la forma de llevarlos al centro sanitario de la región, lo cual suponía gran sacrificio humano. Había momentos en los que incluso oía los lamentos de dolor de alguna persona que vivía cercana a su casa. Los lamentos de dolor dejaron huella en la mente de Adama; dichos recuerdos perduran aún de adulta.

		

	
		
			Capítulo 6
Inquietudes y creatividad
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			Ahora, con siete años, hay que empezar a ir al colegio; sin aprendizaje poco se puede hacer. Por suerte para ella, ya existe un pequeño colegio a casi seis kilómetros de la aldea, pero existe. Años atrás, en la época de sus hermanos mayores, no existía. Inmensa alegría para ella, pues le facilitaría su aprendizaje, que era su más preciado deseo. Aprender, estudiar y superarse.

			Además, contaría con la ayuda y arrope de dos hermanas de edad superior a ella, que también asistirán a clase con ella. Siempre que las condiciones lo permitieran, asistiría; el tema de la educación iba priorizando en todo el país, inclusive en las aldeas más desfavorecidas. Incluso había un programa en ejecución a favor de erradicar el analfabetismo infantil y juvenil en las aldeas. Era solo un principio, pero era real y era la base sólida de un gran proyecto para estas y las futuras generaciones.

			Su contacto con la escuela, el aprendizaje y sus inquietudes empiezan a tomar consciencia.

			A todos tenía mareados con su aprendizaje; cada día era una batalla psicológica en clase y fuera de ella. Durante los kilómetros de ida y vuelta mareaba a sus hermanas y, al llegar a casa, a su mamá. Todo lo que aprendía lo contaba a los siete vientos. Era como un ritual, hablaba y hablaba sin parar.

			Habiendo transcurrido poco tiempo en la escuela, la maestra detectó la complicidad y ansias de Adama por los estudios, además de ver los talentos que afloraban en ella. Todo aprendizaje se le hacía poco; demandaba más y más.

			Tan pronto aprende a leer, le pide prestados a su maestra libros, revistas, cuentos o cualquier texto que visualizara. Su maestra, encantada con los deseos de Adama por aprender y saber.

			El largo camino hasta la escuela le servía de estudio; repasaba en voz alta todo lo que había aprendido y, si necesitaba reafirmar algo, tenía la ventaja de ir acompañada de sus hermanas. Sus hermanas le comentaban que, si antes no paraba de hablar y preguntar, ahora las iba a marear.

			—Antes, nosotras apenas hablábamos —decían—, íbamos centradas en llegar a casa lo antes posible. Caminábamos lo más rápido posible para avanzar y ahora nos haces detener cuarenta veces a lo largo del camino. Ya mamá nos está diciendo que por qué tardamos tanto.

			Con el paso del tiempo, Adama hizo de su maestra su aliada para avanzar en su aprendizaje y conseguir ayuda e información de todo lo que la inquietaba. Demandaba más de lo que se le exigía en el día a día.

			Desde cómo era su país física y geográficamente hasta la comparación con el resto del mundo. Más los recursos económicos, sociales, tecnológicos; avances y recursos.

			La maestra se ayudaba de mapas, fotos, revistas, artículos y libros para que fuese conociendo su país y el otro mundo, como ella lo llamaba.

			La humildad de la maestra se transformó en la sabiduría de Adama; fue brutal el sinfín de preguntas y respuestas, aunque la imaginación de la niña volaba más alta que las respuestas de la maestra. Esta se veía derivando gran parte de su enseñanza a la geografía.

			Bombardeó a preguntas a su maestra y cuando descubrió que se podía salir de su país en barco o en avión, lo que la maestra llamaba transporte aéreo, marítimo y terrestre, ya ahí descubrió que, por muy lejos que estuviera otro lugar, se podría llegar. Eso le causó tranquilidad a Adama, pero al mismo tiempo impulso para volar; aun siendo una niña. Aquí recalcó su idea de los otros mundos, por fin había una forma de ir a los otros mundos. Ya los pensamientos se hicieron realidad.

			Hasta que no leyó en una revista cómo era su país y vio un mapamundi de los países, poco entendía de cómo era lo que ella llamaba el otro mundo.

			Lo siguiente era saber cómo es un barco y un avión, cómo funcionan, dónde están, cómo se llega hasta ellos. ¿Dónde se fabrican y cómo? ¿En qué lugar del país está el puerto o el aeropuerto para acceder a ellos? Todo aprendizaje es poco para completar sus ansias por saber más. Al mismo tiempo piensa: «Vivo muy lejos de los pueblos y de la capital, por lo que tendré inconvenientes para poder verlo y llegar hasta ahí. Pero algún día todo llegará, sé que llegará».

			Así crecía esa niña, entre inquietudes y aprendizaje.

			Todos los días, la clase se convertía en un atractivo especial en la hora de conocer mundo, como ella lo llamaba. Y qué decir de la hora de dibujo y trabajos manuales, que tocaba dos veces a la semana. Era un «boom» de creatividad y entretenimiento; siendo tan niña, cuánto ayudaba, creaba y dibujaba. La maestra le iba proporcionando el material que iba pudiendo e incluso las cosas que iba necesitando, llegando a tener en clase algún trozo de tela, hilos, agujas y tijeras, pues Adama decía cómo y de qué forma, y con la madurez de la maestra conseguían hacer muchas cosas. Y qué decir de los dibujos de vestidos, faldas hasta el suelo y camisas con mangas hasta los dedos, como ella decía. Ella creaba un poco acorde a su aldea, a sus condiciones climáticas y a las costumbres existentes.

			De mayor, una vez integrada en el mundo de la moda, hubo una parte de la población de su país, en la capital, en el pueblo e incluso las nuevas generaciones de la aldea, que disfrutó de sus creaciones.

			Adama siempre andaba dándole vueltas a la cabeza y desde niña pensaba que su país era un lugar de mucho sol casi todo el año y sería conveniente crear ropa de tela fresca, pero que cubriera la mayor parte del cuerpo para protegerse de las adversidades del clima. Las creaciones de moda para su gente, como decía ella, eran ropa sencilla y cómoda; una era acorde a las vestimentas de la región y otra para las nuevas generaciones o las personas que defendían otras formas de vestir, aunque en actos importantes hicieran uso de sus costumbres. Ella siempre respetaba las decisiones de cada persona; generalizaba y cada uno hacía su elección.

			En un futuro llegó a crear pequeños sombreros, pamelas y gorros para protegerse del sol, pero reconoce que su gente no les ven el atractivo a tales accesorios. Ella, de adulta, cuando visitaba a su familia, no olvidaba su discreto sombrero de esterilla o alguna tela prensada, como ella le llamaba, y la primera en objetar sobre el tema era su mamá, que le decía: «Hija, qué rara se te ve con ese atuendo en la cabeza». Y ella, erre que erre con lo importante que es ese atuendo para cubrirse del sol y cuando empezó a estudiar medicina pues siempre que le decía algo sobre sus sombreros ya le daba una clase magistral sobre piel, protección, sol, enfermedades, dermatología, etc. Ahí sí que su mamá la miraba y no pronunciaba palabra, incluso llegando a ponerse un pañuelo de tela alargado y anudado en la nuca siempre que andaba fuera de casa.

			Algunas mujeres se percataron de la importancia de protegerse del sol y utilizaban sombrero, al igual que Adama.

			Aunque en un futuro este artículo desapareció de la creación de moda de Adama, pues a pesar de lo vital que debería ser, no tenía una alta aceptación en la moda para el día a día, sino con otros fines.

			Ella siempre creó moda pensando en la mujer dinámica, trabajadora, luchadora y emprendedora, sin olvidar a la persona. Y esta persona es sencilla, inteligente y humilde; primero se trazó su ideal mental y luego creó sus diseños. Quizás ese sea el motivo principal de su triunfo y de sus logros: sus objetivos. Tenía una visión de futuro brutal; lo primero era pensar en la persona que iba a llevar sus diseños, a quién iban destinados sus diseños. Esa era la idea principal, para luego dibujar mentalmente y después transferir a papel y luego sobre la tela. Adama, antes de colocarle un pañuelo con dos lazadas en la cabeza a la mamá, ya sabía cómo iba a ver a su mamá con el pañuelo; así es la imaginación de todo diseñador.

			Pensó primero su objetivo y luego lo creó. Buena sabiduría, no creó moda por crear; creó con una finalidad.

			La maestra veía la predisposición de Adama para todo lo que le inquietaba. Ella no ocultaba sus talentos, al contrario, los ponía a disposición de todos, incluida su maestra, a la cual ayudaba encantada. Desde colocar cualquier pieza de ropa con elegancia, dibujar con facilidad, ayudar con las manualidades a sus compañeros, a hablarles de otros mundos a los compañeros y hermanas, y a bombardear a la maestra con preguntas sobre todo lo que la inquietaba.

			Era una alumna ejemplar, pero agotadora; así lo manifestaba su maestra, que decía con gran cariño: «Esta niña soñadora agota a un santo» y no iba lejos de la realidad; su aldea la bautizó como «la Niña soñadora».

		

	
		
			Capítulo 7
Iniciativas para Adama
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			Adama estaba en el último curso de primaria y en unos meses concluirían las clases. La maestra le había comentado que debería seguir estudiando secundaria, porque su aprendizaje y actitudes eran muy buenos. Tenía gran facilidad e inteligencia para los estudios, por lo que había que seguir en la dirección correcta, aunque costase un sobreesfuerzo para la familia.

			Cuando un niño tiene buena actitud para los estudios hay que ponérselo fácil o, como mínimo, intentarlo. La maestra luchaba por la superación de todos sus alumnos, aunque las circunstancias no fuesen adecuadas para ello; y cuando un alumno sobresalía por su facilidad ante los estudios, ella lo intentaba todo para que ese alumno continuara estudiando y progresando.

			También se lo había comentado a las otras dos hermanas que asistían a clase; ellas eran unos años mayores y era importante que tomaran nuevos caminos, por lo que había que, entre todos, convencer a sus padres. Había que intentar que esta nueva generación tomara otros rumbos, aunque era una situación muy compleja por la región donde vivían y las circunstancias. Las dos hermanas le decían a la maestra que eso no era mundo para ellas; que les resultaba muy complejo y que sentían mucho respeto por lo desconocido. Pero que Adama sí debería seguir adelante, porque era muy atrevida y muy decidida. Que iban a intentar hablar con su mamá, pero que estaba el inconveniente de ir a otra región o pueblo sola.

			Cómo, dónde, quién le ayudaría y la protegería. La maestra le dice que ella tiene contacto con una escuela de ayuda humanitaria donde se puede cursar secundaria. Yo hablaría el tema, gestionaría la solicitud de plaza, aunque creo que de momento no hay problema con ello. Dicha escuela es con alojamiento para los alumnos de lugares lejanos. Les permite estudiar, comer, aprender tareas y oficios y alojarse. Y en periodos determinados podrán regresar a casa, siempre que un tutelado les acompañe o un familiar pueda acercarse a la región a recogerles.

			La profesora les comenta que luego hablará también con Adama, pero que hay que ir hablándolo con sus padres o con la mamá, como ellas dicen.

			La maestra se sentía en la obligación de ayudar en el progreso de los niños en general y en el caso de Adama, a quien acompañaba una inteligencia brutal; no se podía quedar de brazos cruzados, a pesar de la escasez de medios. Había que arrimar el hombro con ayudas, con alojamiento, con material escolar gratuito, con lo que fuera; pero había que darle la oportunidad de estudiar.

			La maestra decía: «Mi mayor satisfacción es enseñar y ayudar de la mejor manera posible a los niños de la aldea, como mínimo, a los que asisten a clase e intentan progresar. Ese ha sido y es mi objetivo y cuando veo actitudes valiosas tengo que hacerlas llegar a la familia y, sobre todo, que los alumnos progresen; los niños de hoy será los hombres y mujeres del mañana y la educación es importante».

		

	
		
			Capítulo 8
Su marcha a Kédougou, oportunidad maravillosa
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			Increíble, pero cierto. La primera que consigue su propósito, ella rompe el hielo entre los hermanos. Luego, con el paso de los años, otras hermanas se suman a nuevas oportunidades y, sobre todo, a prepararse para un futuro mejor.

			Lo que tanta preocupación le producía por fin llegó. Ir al pueblo a emprender su sueño.

			Aún faltaba más de un mes para finalizar el curso, último del ciclo, para luego cursar secundaria. Aunque la maestra había hecho los trámites al respecto, aún no le habían contestado. Pero sí le comentaron que no había ningún problema y, menos aún, si la alumna tiene buena actitud con los estudios e iba a buen ritmo con ellos.

			Un día, al llegar de clase, su mamá le dice:

			—Hoy vinieron a la aldea los sanitarios y los tíos mandaron una carta con la enfermera. Ahora, cuando puedan, la leen una de las tres—. Adama se adelanta y dice:

			—Yo la leo, mamá.

			—Pero primero coman y luego la lees. Ah, y también mandaron un paquete con varias cosas. La tía y la primita, tan generosas como siempre. ¡!Qué buena gente son!

			Es grato tener en la familia a personas que apoyen la fragilidad de otros familiares; su mamá se ha visto muy favorecida con estos familiares en la región.

			Se han comunicado siempre que han podido y que han tenido la forma de hacerlo; nunca los han dejado en el olvido.

			—De acuerdo, mamá. —Cuando Adama terminó de comer y de ordenar las cosas, va hasta donde está la mamá y le dice—: Siéntate un ratito, mamá, y dame la carta para leerla.

			Su mamá saca la carta de uno de los bolsillos del traje; más que un vestido parece una túnica, pero son sus formas y sus posibilidades; en un futuro su hija se encargará de cambiar el vestuario de su mamá, aunque no lo consiga del todo. Habrá unos pequeños cambios de diseño, pero su familia sigue con la tradición de la región; ella los respeta, aunque cuando se instala a vivir en Europa y diseña su propia ropa, hace alardes de su moda. Es su propia modelo, dice que hay que dar ejemplo con lo que propones, haces o vendes.

			Sus hermanas, que oyen a Adama, también se acercan y todos se ponen a escuchar lo que los tíos le cuentan.

			Adama les lee la carta, la cual dice así:

			Hola, querida familia, deseo que todos se encuentren perfectamente. Por aquí estamos todos bien, mucho trabajo en el campo y en la tiendita. Vuestra prima nos ayuda algo, pero su tiempo es escaso, pues hace tiempo que empezó a trabajar en la clínica para ayudar con la gestión y administración de la misma.

			Hay mucho trabajo y poco personal y toda ayuda es poca. Y además tiene que cuidar de los niños y organizar la casa. Estamos bastante apurados, por lo que hemos pensado en que una de las niñas se pudiera venir al pueblo para ayudar a la prima con los niños y la casa, pudiendo ir a clase y continuar los estudios; sería un honor para nosotros tenerla aquí para que nos ayude y nosotros ayudarla al mismo tiempo.

			Como siempre me han hablado de las inquietudes de Adama, podrían hablar con ella a ver si le apetece continuar los estudios aquí. Estaría bien y tendría todo nuestro apoyo.

			Familia, no os preocupéis por nada, aquí estará bien y la cuidaremos. Espero y deseo que a todos les vaya bien por ahí, espero noticias vuestras pronto. Si no podéis escribir una carta, manden la respuesta con nuestra amiga la enfermera. Gracias, familia. Muchos saludos para todos.

		

	
		
			Capítulo 9
Deja todo atrás
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			La despedida fue muy dolorosa: una madre llena de miedos, agobios e incertidumbres hacia la marcha de su hija del núcleo familiar. Ella era tremendamente feliz de ver a sus hijos cerca de ella, aunque con penurias. Esa era la vida que conocían y eran felices así; el estar juntos hacía que todo fuera más llevadero.

			Fue un momento difícil, una madre destrozada por la marcha de su hija, pero al mismo tiempo se agarró a sus pensamientos. Mi niña, si no estudia, nunca será feliz y eso será aún más doloroso. Tengo que ser fuerte y ayudarla, no perjudicarla.

			Las madres siempre quieren lo mejor para sus hijos, pero el separarse de ellos, siempre causa dolor, aunque sea para bien.

			Todos dan el visto bueno a su marcha a casa de sus tíos abuelos para ayudar a su prima con los niños y con las tareas de la casa; a cambio podría continuar con sus estudios superiores para un ingreso posterior en la universidad, si llega a ello. Algo que le causaría muchos contratiempos, por tener que seguir avanzando del pueblo a la ciudad para emprender otro de sus logros. Pero cuando llegara el momento tomaría las decisiones oportunas e inventaría como llegar a la capital; ahora no tocaba pensar en ello.

			Adama daba gracias a Dios por presentársele la oportunidad de poder estudiar secundaria y, posteriormente, estudios superiores, hasta llegar a la prueba de acceso a la universidad.

			Ante la gran oportunidad que tenía la familia de ir al pueblo para ayudar y trabajar en la tienda y tierras de los tíos abuelos, todos estaban contentos.

			Las oportunidades serían múltiples si las comparaba con la aldea, pero las responsabilidades sería otras y la familia tendría que tomar decisiones difíciles.

			Aunque no partieron todos juntos hacia el pueblo, al final, fueron todos. Los primeros que llegan al pueblo son su madre y cuatro de sus hermanos; quedándose en la aldea su papá y el resto de los hermanos.

			Su papá pensó que había que resolver y meditar algunas decisiones antes de partir. Aunque su esposa veía cómo su marido entristecía ante tal decisión; su pereza podía ser por tantas razones como miedo a los cambios, por sus raíces, por su libertad ante lo desconocido, por el ritmo de vida del pueblo, por sus familiares, conocidos y amigos, incluso por sus animalitos, a los que tanto amor les unía, pues de ellos se alimentaban. Un animal era un tesoro, era la salvación alimenticia. Esto no se sabe hasta que no lo vives; lo que para unos es vital para otros y en otro país carece de importancia.

			Aunque en el pueblo habría y cuidaría animales, no serían de su propiedad; aunque ello no quita la posibilidad de que, con el paso del tiempo, pudiese tenerlos.

			Aunque su mujer pensaba que los cambios son para mejor, él se resistía a ello. Valoraba tanto lo poco que tenía que se olvidaba por completo de las carencias y penurias que pasaban en el día a día.

			Las carencias pasaban a un segundo plano y en un primer plano estaban los miedos ocultos, que la mayoría de las veces son los que toman el dominio de nuestra vida; por ello hay que ser fuerte de mente y corazón. Las debilidades nos juegan malas pasadas.

			El ser humano es así de complejo, se adapta a una forma de vida y, si le ofreces otra mejor, pero desconocida, los miedos y las dudas lo acorralan.

			Luego se verá si terminará o no aceptando el cambio, pero la primera impresión cuesta asimilarla o llegar a la decisión final.

			El ser humano llega a ser adaptativo y conformista en muchas ocasiones, por lo que hasta vivir con carencias puede ser aceptado como satisfactorio.

			El papá y la mamá estuvieron varios días hablando de las decisiones a tomar y al final tomaron la determinación mejor para todos en ese momento.

			No fue nada fácil tener que separarse la familia al completo. Ya la ida de Adama les resultó triste y ahora era la mamá y parte de los hermanos. Todos pensaban si será para siempre o volveremos a estar todos juntos algún día.

			Hasta la partida, la familia estaba deambulando sin un rumbo fijo. Cómo sería la vida de ahora en adelante, sin la mamá y los hermanos más pequeños; ya nada iba a ser igual. La tristeza les invadió y eso se lo puso más difícil a la mamá, por lo que ella le hizo prometer a su esposo que, en un tiempo prudente, viajaría con el resto de la familia al pueblo.

			Su marido le dijo que no se preocupara, que estuvieran bien; lo que la tranquilizó bastante ante su partida y separarse de sus hijos y esposo.

			Pasaron los días entre nerviosismo, hablar y hablar para que no le resultase tan complejo el día a día y explicarle que había que hacerlo por el bien de todos. Y sobre todo crearles confianza y seguridad ante el cambio. A la mamá la tranquilizaba que los que se quedaban con el papá ya sabían defenderse solos, pues eran los más mayores. Y cuidarían de su papá, de ellos y viceversa. En la aldea se quedaron tres hermanos y una hermana al cuidado de la casa, los animales, el trabajo del campo y los animales. De momento se arroparían los unos a los otros.

			Momentos duros por un bien común; para ganar hay que perder.

		

	
		
			Capítulo 10
Nueva sorpresa, nuevo rumbo
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			Hoy, un domingo como otros tantos, en el que la familia se reúne para almorzar y compartir un rato; la prima de Adama tiene una noticia que dar a todos. Incluso a sus adorados hijos, que tan unidos estaban a sus abuelos y a la primita Adama, como así la llamaban.

			La prima les comenta que a su marido le han ofrecido un nuevo trabajo en el hospital de la capital, además de formar parte de la dirección médica del mismo.

			Están escasos de cirujanos y de formación para los nuevos residentes, por lo que necesitan más cirujanos adjuntos, aunque supondría un gran esfuerzo y más días de trabajo. Si en el pueblo apenas había un día de descanso, con suerte, no quería pensar en lo que estaba por llegar, pero siempre hay que apostar por la salud de los enfermos.

			Mamá, papá, hijos, primita, hemos tomado la decisión de aceptar el nuevo trabajo y, por consiguiente, se nos presenta un gran cambio para todos.

			Sus padres se quedan sin palabras, pues ello supone quedarse solos en el pueblo y no poder ver a sus nietos. Cuánto dolor de golpe. Se miraron el uno al otro con la cara desencajada. Su hija, ante tal rostro afligido, les dice: papá, mamá, antes de irnos buscaremos la mejor solución para todos.

			Sepan que hasta principio del próximo mes tenemos tiempo de crear un plan de acción.

			Adama se quedó en suspense: «Estoy acabando los estudios superiores y a las puertas de hacer la prueba de acceso a la universidad, cosa que tendré que cuestionarme, cómo y dónde podré continuar mis estudios. O si tengo que continuar en el pueblo trabajando y ayudando a los tíos abuelos hasta que pueda continuar con mis sueños», pensó.

			Y los niños también exclaman: «Mamá ¿y cuándo veremos a los abuelos y a la primita? No, mamá, no podemos irnos, mamá. Queremos estar con los abuelos. Por favor, mamá, papá no podemos irnos a otro lugar.

			¿Por qué no vas tú a trabajar y mamá se queda con nosotros? Y tú vienes los fines de semana a vernos. Por favor, papá, queremos quedarnos aquí con los abuelos y la primita.

			Hijos, estad tranquilos, que aún faltan muchos días para irnos. La familia siempre debe estar unida y más cuando los hijos son pequeños.

			El mayor de los hijos le dice a su papá: «Si la familia debe estar unida, ¿por qué nos separas de los abuelos y la primita, que son nuestra familia y les queremos mucho y nos cuidan mucho a mi hermano y a mí? No entiendo nada, papá».

			» Hijo, pero tu primera familia somos tu mamá, ustedes dos y yo. Y luego tu segunda familia son los abuelos y la primita. Y ahora hay que elegir entre las dos familias; siempre no se puede tener todo en la vida, hijos.

			» Hemos sido muy afortunados viviendo cerca de los abuelos, pero ahora nos toca vivir otra etapa de la vida, lejos de ellos. Hijos, son cambios de la vida, cuando sean mayores verán que los cambios forman parte de la vida.

			» ¿Qué familia elegirías, hijo? ¿La primera o la segunda? Pues elegiríamos a nuestros padres.

			» Hijo, así es la vida; muchas veces tenemos y tendremos que elegir, aunque nos cause dolor. Lo bueno de todo ello es que siempre es para mejor o por hacer bien. Quizás ahora no lo entiendan del todo, pero llegará el día que nos den las gracias por poder hacer lo que realmente les hace feliz.

			» Los padres siempre toman las decisiones por el bien de la familia, por acercarles a nuevas oportunidades. Hijos, lo que hoy no comprendan, cuando sean adultos lo comprenderán. Sois aún niños, solo tienen que pensar en ser felices, jugar, estudiar y disfrutar.

			Cuando los niños se tranquilizan, su mamá sigue con la conversación. Vamos a seguir disfrutando de la comida y puntualizando sobre el tema.

			La prima de Adama les comenta a sus padres que también había pensado pedirle a Adama que si quería acompañarles a la capital. Pues hasta que se organizaran del todo y cuando ella se incorporara a trabajar en la unidad administrativa, necesitaría algo de ayuda para cuando los niños regresen de clase. Y lo más importante era la oportunidad de que ella siguiera estudiando lo que tanto añora, medicina. Adama se queda muda ante lo que está oyendo; lo que tanto le preocupaba de repente se soluciona, sin más. Dicha oportunidad le abriría la puerta de sus sueños.

			Se queda pensando y pensando, y de repente se dice a sí misma: «Yo siempre digo que todo llega en el momento justo. Años atrás pedía y pedía continuar mis estudios hasta terminar el grado superior e ingresar en la universidad y lo conseguí. Y todo este año he estado rezando para poder continuar y conseguir mis sueños y aquí y ahora se me presenta la oportunidad. Como caída del cielo llegó; para quien diga que los sueños no se cumplen».

			Mientras Adama le daba vueltas a la cabeza, su prima le hace la pregunta directamente a ella:

			—¿Qué te parece, primita, la idea?

			—Por favor, prima, me parece genial. Es para mí una oportunidad única. Ni en mis mejores sueños llegué a pensar que la vida me daría esta oportunidad. Poder estudiar medicina y además arropada por mi prima y su familia. Siempre, siempre les estaré agradecida.

			—Adama, la familia está para ayudarse y arroparse, no olvides que tú también me has ayudado y me estás ayudando con mi familia. Me alegro de que me valores, pero todos nosotros también valoramos tu esfuerzo y tu ayuda. Gracias, prima.

			—Gracias a ti, Adama.

			Los tíos abuelos le dicen a su hija:

			—Tu padre y yo nos alegramos por tu esposo y por ti, aunque es como si nos quedáramos desamparados ante la ida de ustedes a la capital. Ya no somos tan jóvenes y necesitamos ayuda con la casa, la tienda y las tierras; todo ello es mucho para nosotros. Necesitamos al menos un día de descanso a la semana para coger fuerzas y poder continuar.

			—Por supuesto, mamá, tenéis que bajar un poco el ritmo. Y por ello necesitáis aquí personas de confianza y, si son de la familia, mejor. Por ello he pensado en que Adama hable con su familia, a ver si quisieran trasladarse al pueblo a trabajar y ayudar con todo.

			» Vivirían en mi casa y alguna de las hermanas y hermanos, que se queden en la vuestra. Así sería más fácil y mejor para todos. Y cuando nosotros vengamos de visita nos quedaremos en vuestra casa y aprovecharemos mejor el tiempo. Nos levantaremos y acostaremos cerca de ustedes, será genial. Regresaré a la casa de papi y mami, como cuando era niña. ¡Qué alegría! Y ahora, acompañada de tus nietos.

			» Mamá, he pensado en todo e intento que ustedes estén acompañados en todo momento. Quiero lo mejor para todos y que yo me sienta tranquila en la ciudad, sabiendo que ustedes estarán bien.

			» Adama, ¿qué opinas? ¿Lo ves viable, te agrada la idea?

			—Por supuesto, prima, sería una gran oportunidad para mis padres y hermanos. Aquí podrían progresar y vivir mejor, vivir con más oportunidades que en la aldea. Creo que sería fantástico para todos.

			—Pues, primita, ponte en ello. A escribir a tus padres y a darles la noticia, que el tiempo pasa muy rápido y hay que dejar todo organizado. Recuerda, tienes que darles noticia doble: tu ida a la capital con nosotros y la venida de ellos al pueblo. Esperemos que la contestación sea positiva, por el bien de todos. Era un cambio brutal, pero positivo, aunque no cabe duda de que era un volver a empezar y romper muchas barreras. Muchas veces, aunque los cambios sean para mejor hay que sopesarlos mucho y detenidamente.

			La prima se dirige a sus padres y les comenta:

			—Creo que, si los tíos y primos aceptan nuestra petición, todos estaremos más arropados.

			—Hija, sería fantástico estar rodeada de familia para seguir adelante; el no tener a los niños cerca, verlos crecer y compartir vivencias, me entristece. La vida desde la distancia no será lo mismo; el roce, el cariño, nada será igual.

			Los niños, al oír a su abuela, le dicen:

			—Tranquila, abuela, vendremos en vacaciones a estar contigo. ¿Verdad, mamá y papá?

			—Sí, hijos, sí —contestan sus padres casi al unísono—. Repartiremos las vacaciones entre los abuelos y el estar con nosotros.

			—Pero papá, si venimos todos a casa de la abuela, estaremos todos juntos y no tendremos que repartir las vacaciones.

			—De acuerdo, hijos, siempre se intentará hacer lo mejor. Mamá, vendremos siempre que el trabajo nos lo permita; solo me voy a ir a unos cientos de kilómetros, no a otro continente. Mamá, no te agobies tanto, te llamaremos con frecuencia y hablarás con ellos; piensa que, en entre nueve o diez horas en coche, estaremos aquí siempre que nos necesites.

			» Son muchos cambios y repentinos, pero aceptémoslos. Todo cambio produce miedo e incertidumbre, pero hay que confiar y pensar que son para mejor. Eso me lo han dicho siempre ustedes a mí. Y así ha sido y será. Allá, en la capital, le podré dar estudios universitarios a mis hijos y mejores oportunidades para todos.

			» Mamá, sé que no es fácil para ti que tu única hija se aleje, pero te dejo rodeada de familia maravillosa, estarás bien arropada. He pensado en todo antes de tomar esta decisión; sé que es muy repentina, pero no por ello les voy a dejar solos.

			» Ahora esperemos opiniones y respuestas. Si la respuesta no fuera afirmativa, habría que buscar otras soluciones. Tendríamos que buscar a personas de aquí del pueblo e intentar tener todo dispuesto días antes de final de mes.

			» Mi marido tiene que incorporarse los primeros días del mes próximo y le comentaron que, si fuese el día primero, mejor. Mejor no agobiarnos, que todo tomará el mejor destino, confiemos en ello.

			» Tenemos que poner la mente en lo que deseamos y en lo que sea mejor para todos; luego, cualquier decisión es válida y respetable. Nadie ha dicho que sea fácil cuando se trata de virar tu vida al revés, aunque sea por una buena causa; toda decisión lleva un tiempo de meditación.

			Los tíos abuelos se dirigen a Adama y le comentan:

			—Te echaremos mucho de menos. Hemos tenido mucha suerte de tenerte con nosotros. Contigo aquí todo está en su sitio; la organización es perfecta y qué decir de las cuentas, todo perfecto. Cuando necesitamos algo, solo tenemos que preguntarte y no falla, allí está. Y qué decir de los niños, ellos te adoran. Aunque ellos tendrán la suerte de seguir teniéndote a su lado, tendrán a su primita postiza, a su amiga y a su segunda madre. Así te definen ellos, tú eres, junto a sus padres, su referente más preciado. Hasta la maestra sabe quién es su primita postiza. ¡Jajajá!

			» Dejar a los niños con un familiar siempre te ofrece más tranquilidad y si además se crea un vínculo tan fuerte como el vuestro, las preocupaciones desaparecen. Los niños son tremendamente felices contigo, es una bendición tenerte cerca, pero tu futuro es lo primero y el de todos.

			» Nosotros les echaremos a todos mucho de menos, pero hay que mirar al futuro con alegría. Los padres siempre queremos lo mejor para los hijos y para la familia.

			—Gracias tía abuela.

			—Gracias a ti, mi niña, que nos ha ayudado en todo.

			—No tía abuela, agradecida estoy y siempre lo estaré por la oportunidad que ustedes me han dado.

			» Al acabar la comida iré a mi cuarto a escribirle la carta a mis padres y mañana les preguntaré a los sanitarios cuándo será la próxima visita a la aldea, pues suelen visitarla cada mes y medio, más o menos, para así poder mandar la carta.

			Cerca de la aldea hay un pequeño centro (casa acondicionada e improvisada) de ayuda sanitaria que es de gran importancia para todo el que lo necesite. También proporcionan asistencia a las personas que no pueden acercarse hasta el centro; suelen ser dos días de visita y asistencia.

			Cada cierto tiempo, un médico, una enfermera y personas de Ayuda en Acción emprendían viaje hasta el centro sanitario, construido a través de Ayuda en Acción. Todos unían fuerzas y medios para ayudar a las personas de las aldeas.

			Este buen hombre trabajaba sin parar en la clínica del pueblo y cada mes hacía su ruta sanitaria para ayudar a las aldeas más desfavorecidas. Él hacía posible lo imposible; pedía ayuda y medios sanitarios de todos los sitios existentes. Desde organismos públicos, a Gobierno, ONG o personas con poder económico. Este gran hombre hacía todo lo que podía y más por ayudar a las pequeñas aldeas.

			Era un proceso lento y complicado, pero él siempre decía que vale más hacer poco que no hacer nada. Que en situaciones donde la precariedad abunda, poco es mucho.

			Y a la falta de medios se le une el acceso a las aldeas, que en la mayoría de los casos hay que acceder a pie. Gracias a la ayuda humanitaria y al buen hacer de algunas personas las cosas iban cambiando poco a poco.

			Este buen hombre y ejemplar facultativo sabía que no podría abarcar mucho, pero con ayudar a una aldea se conformaba; él encontraba su paz en que valía más ayudar a unos pocos que no ayudar a nadie. Aunque no eran tan pocos si los comparaba con otros de otras regiones.

			El que hace lo que puede, ya hace bastante. Su esfuerzo era muy valioso para la aldea, pues les brindaba el no estar dejados a su suerte. Entre el trabajo del pueblo y este, poco o nada de tiempo tenía para descansar y disfrutar.

			Su vida era un no parar entre el trabajo sanitario y administrativo. Tras organizar, dirigir y administrar los recursos, pedidos de medicamentos y medios para la ayuda sanitaria, estaba desbordado. Pero siempre andaba con una sonrisa en la cara, el buen humor no decaía.

			Había muchos días de «frustre», como él decía, pero si él se hundía, el barco se hundía con él. En muchas ocasiones se planteaba no poder abarcar más al no sentirse apoyado por los grandes organismos, pero sus colegas le decían que su labor era admirable. Y que lo que él veía poco, las personas de la aldea lo veían como su salvación e, incluso para el resto del país, como algo extraordinario. Muy pocos son los que hacen tanto, solo por ayudar al prójimo y con los sacrificios que suponía llegar hasta la aldea.

			Los compañeros le decían: «Tú eres el héroe que has empezado la batalla, ya con eso es más que suficiente. Piensa compañero, que, ante tantos inconvenientes, poco es mucho. Ten paciencia, que lo importante es estar ahí, estar en la batalla, gane quien gane».

			» ESTA BATALLA ES EJEMPLAR Y TU AYUDA, MUCHO MÁS.

			» Tranquilidad, que todo llegará y, si no, al menos, mejorará.

			El acostarse y levantarse con la misma preocupación no era fácil de gestionar, pero había que centrarse en lo urgente y el resto ir haciéndolo y resolviéndolo poco a poco, según se vaya pudiendo. Él se animaba de vez en cuando, diciéndose a sí mismo: «Poco a poco también se llega a la cima».

			De estas buenas personas se benefician todas las personas de la aldea y los cercanos al centro. Desde la ayuda sanitaria a prestar ayuda mensajera; las personas que tienen algún familiar en el pueblo trabajando utilizan este medio para comunicarse alguna vez. Pero esto es privilegio de pocos, pues solo las nuevas generaciones han tenido la oportunidad de estudiar los conocimientos básicos.

			Con los proyectos hacia los pueblos o regiones más desfavorecidos ha ido llegando la sanidad, la educación, las campañas de vacunación y de alimentación infantil, etc.

			Aunque en la actualidad ya van surgiendo algunos progresos, sigue siendo una tarea continua, sumamente complicada y de mucho esfuerzo en las zonas más vulnerables, donde poco es mucho; queda mucho trabajo por hacer.

			Al terminar la comida recogen la cocina y se sientan en el salón a tomarse un café y seguir reflexionando sobre el tema.

			Adama pide permiso para ir a su habitación a escribir a sus padres; se sienta, coge bolígrafo y papel y empieza a escribir:

			Hola, querida mamá, deseando que todos estéis bien, te escribo esta carta. En ella irán muchos deseos de comprensión, mejoras para todos, nuevos cambios y esperanza.

			Los tíos abuelos y la prima os mandan muchos recuerdos y la prima les pide permiso para llevarme con ella a la capital a vivir. Por motivos laborales de su esposo tienen que mudarse a la capital y necesitan nuevamente ayuda con los niños, por lo que han pensado que yo les acompañe. Lo cual sería estupendo para mí, pues iría a la universidad, a estudiar medicina e incluso haría la preparación en el hospital donde va a coordinar y trabajar el marido de la prima.

			Sería la gran oportunidad de mi vida; podría dedicarme casi al cien por cien a estudiar y no tendría que trabajar de forma continua para pagarme los estudios y vivir, pues estaría en casa de la prima, la ayudaría y estudiaría.

			Y algo más maravilloso que tengo que comunicarles es que los tíos abuelos han pensado que ustedes podrían venir al pueblo a vivir, ayudar y trabajar. Se quedarían en casa de la prima y alguna de las hermanas en casa de los tíos abuelos para acompañarlos y ayudarles. Ellos necesitan estar acompañados y alguien que trabaje en la tienda y en el campo, plantando y cuidando las hortalizas.

			Mamá, creo que va a ser una gran oportunidad para todos, y si alguno de los hermanos mayores desea encontrar oportunidad en otros sectores, podrían hacerlo. Pienso que el cambio va a ser bastante fuerte, pero a largo plazo será un gran avance para todos.

			Háblalo con papá y los hermanos, a ver qué decisión tomáis y si realmente quieren, lo desean y lo ven viable para la familia.

			Y yo les pido encarecidamente a ti y a papá que mediten mi traslado con la prima a la capital. Ya tengo la mitad del camino recorrido y no voy a abandonar; con esta oportunidad me será más fácil y llevadero llegar a la meta.

			Me vine al pueblo para prepararme, estudiar, trabajar y ayudarles a vosotros, sin olvidar la necesidad imperiosa de realizar mis sueños. En mí día a día en el pueblo nunca les he olvidado; todo el dinero que he ganado con mi esfuerzo lo he destinado a vosotros y un poquito para mi futuro. No tengo mucho, pero lo justo para llegar a la capital e ir a la universidad; aunque tuviera que trabajar duro y poder seguir estudiando. Aunque hoy, ese ser supremo, que me quiere mucho, me dio la gran oportunidad de poder ir y vivir con la prima. Siempre dije que al llegar el momento lo conseguiría.

			También quiero comunicarles que los tíos abuelos les dicen que aprovechen la oportunidad y que no se preocupen por nada. Que todos juntos y uniendo fuerzas saldrán adelante; que siempre tendrán su apoyo para todo lo que necesiten. Aquí viviréis mejor y las hermanas podrán estudiar y ayudar en los ratos o días que no tengan clase. Ellos conocen a mucha gente en el pueblo, si necesitasen encontrar algún otro trabajo de temporada hasta determinar vuestra vida aquí.

			Mamá, espero que todos os lo penséis y vengáis al pueblo, es una oportunidad para todos y quizás la única, pensadlo bien. Sin más, termino la carta, que tengo que ir a ayudar a los tíos abuelos en la tienda.

			Espero noticias vuestras pronto, un fuerte abrazo para todos. Os quiero mucho, besos para todos.

		

	
		
			Capítulo 11
Adiós a su gran amiga Mariama
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			Adama, una vez aterriza sus emociones, piensa en su amiga inseparable desde que llegó al pueblo, su querida amiga Mariama. Dejar atrás a las buenas amistades siempre causa tristeza; ella ha sido su refugio en tiempos de batallas y agobios. Llegó al pueblo procedente de una aldea en la que todo era valorable y nada cuestionable.

			Su mayor sociabilidad en la aldea fue con su maestra y los pocos compañeros de clase; además de su temperamento, que le hacía estudiar, preguntar y progresar. Toda enseñanza le parecía insuficiente a sus deseos de progreso mental, social y personal.

			Al llegar al pueblo toda su vida cambió; Kédougou es el centro neurálgico de toda infraestructura, lo que hacía de él un lugar privilegiado por la diversidad de medios.

			Cuando se incorporó a las clases, desde el primer día simpatizó con Mariama. Llegó justa de hora y se dirigió a su clase, reflejada en el tablón. Abrió la puerta de clase despacio e intentando molestar lo menos posible. Divisó un asiento libre y se dirigió hacia él, sentándose al lado de la que sería su amiga y sacando unos folios para tomar nota. La profesora ya había pasado lista para intentar ubicar a cada alumno y hacer su labor más amena, y acto seguido se dirige a Adama y le pregunta su nombre. Ella le contestó y la profesora comenzó con la información global del curso y posteriormente se centró en su asignatura.

			Cuando llega el descanso de las clases y los alumnos van al patio y pasillos para comer algo, Mariama se presenta y le dice a Adama que si le apetece ir hasta las escaleras del patio para sentarse y comerse el bocadillo. Esta acepta y van hasta allí, Adama saca una manzana y su amiga un bocadillo y algunas galletas caseras; la invita a compartir su bocadillo y las galletas con ella. Pero Adama le dice que no se preocupe, que ella con una manzana va bien, aunque Mariama insiste y comparte sus galletas con ella.

			Adama dice que solo con la manzana era suficiente. Su amiga le contesta:

			—Así estás tan flacucha, pero muy elegante. Eres muy alta, amiga, me sacas un palmo. Tengo que mirar hacia arriba para hablarte; yo, que con mi 1,68 cm pensaba que era alta. ¿Cuánto mides tú, Adama?

			—Mido 1.75.

			—¡Oh, oh!, eres tremendamente alta.

			—No, amiga, creo que mi estatura está entre la media de muchas personas. En mi aldea las mujeres y los hombres eran la mayoría casi iguales; bueno yo no me había fijado en ese detalle hasta hoy.

			—¿Eres de una aldea?, qué interesante. ¿Qué aldea? Yo nací aquí, en Kédougou, y mis padres también.

			» Mi padre nos habla mucho de las regiones y de las pequeñas aldeas, porque él trabaja en infraestructuras, desarrollo geográfico y regional del país.

			» Ah, entonces conocerá la geografía y el desarrollo de la misma; quizás algún día luche por los accesos a las aldeas para el desarrollo de las mismas. El trabajo de tu padre es vital para las condiciones de habitad de las regiones.

			Cambiando de tema y tomando nota de la importancia de ese trabajo, el cual le va a ser de mucha ayuda en un futuro y le facilitará la ubicación y permisos de un terreno. Una conversación entre futuras amigas le salvó una situación futura. Así es la vida, todo rueda y todo encaja cuando tenga que hacerlo.

			—Mi aldea se llama Bedik —continuó Adama. Y Mariama le dice que esa aldea está bastante alejada del núcleo del pueblo.

			—Sí, sí, amiga. He tenido la suerte de poder venir a vivir al pueblo con unos tíos abuelos y poder estudiar. Para mí ha sido lo mejor que me ha podido pasar, llegar hasta aquí. Tengo que esforzarme para estudiar, ayudar en la casa, en la tienda los fines de semana y cuidar a los niños de mi prima cuando ella lo necesita, pero soy feliz de ver mis sueños cumplirse. A mi familia del pueblo, como yo les llamo, siempre le estaré agradecida. Me ayudan en todo lo que necesito y me facilitan mucho la vida.

			—Me alegro, Adama, por ti. Amiga, termina el bocadillo, que ya está acabando el tiempo de descanso; en algo te pareces a mí, que hablas mucho, igual que yo. —Mariama se apura con el bocadillo, lo acaba de tres bocados y le dice a Adama—: Toma dos galletitas más y dos para mí, que con el bocadillo estoy llena. Levantémonos y démonos prisa, que cierran la puerta de la clase y nos quedamos fuera.

			—Mañana seguiremos charlando y conociéndonos. Qué alegría tener una nueva amiga en mi nuevo lugar para vivir, aquí solo tengo a unos pocos familiares por parte de mamá. En la aldea todos los niños teníamos una amistad en general y compartía el día a día con mis hermanas menores más que con el resto.

			Ambas caminan hasta la clase, entran y se sientan. Cada día intentan sentarse juntas y compartir los aprendizajes juntas; quien antes recoge la enseñanza la comparte, si fuese necesario. Comienzan a ser cómplices de su amistad sin ni quiera darse cuenta de ello. En un futuro se convierten en amigas inseparables, pues les unen muchas cosas, que van descubriendo con el paso del tiempo.

			Las ciencias son el fuerte de Adama y la lengua de Mariama; las matemáticas se las reparten a medias, como ellas dicen. Una va por la abogacía y la otra por la medicina y ambas tendrán que saber mucho de cuentas para la preservación económica. Las dos coinciden en que de poco hay que hacer mucho, pues luchan por la superación personal sin olvidar la económica. Mariama le comenta a su amiga:

			—Mi mamá estiraba el dinero como un chicle, ¡jajajá! Cuando el chicle estaba a punto de romperse, paraba, no lo estiraba más; generar más a partir de uno era la regla económica de mi mamá, de uno sacaba cinco. ¿Cómo lo hacía?, ni idea, pero te aseguro que lo hacía, ¡jajá!

			—¡Ay, amiga!, qué no harán las mamás —contesta Adama—, a ellas no les hace falta estudiar la regla de tres simple, ellas se la saben sin estudiar. Y eso si hablamos de tu familia, porque la mía, mientras yo era niña, no conoció a «don Dinero», ella solo conocía el trueque y el sacrificio para alimentar a la familia. En mi región todos teníamos las mismas oportunidades y la misma economía, sobrevivir y ayudarnos los unos a los otros. ¡Ah, ah!, por cierto, amiga, ¿sabrán las personas de otros países de alto poder económico y sobre todo las nuevas generaciones lo que es ayudar al prójimo y lo que es crecer sin tener comida en abundancia? Por no hablar de otras tantas cosas que tienen en abundancia; yo crecí con la palabra carencia, sin conocer la abundancia. Hoy en día podría tener abundancia y por respeto a mis padres tengo lo justo y necesario. Eso fue la lección que me enseñaron mis padres desde que nací en la aldea, cosa que no olvido. Mis raíces siempre irán conmigo a donde vaya y con quien vaya; nunca olvido a los míos.

			Así hablan ambas de su futuro y de sus sueños.

			Al terminar la clase regresan juntas a sus respectivas casas. Este primer día, al llegar Mariama a su casa, que está antes de la de Adama, le indica cuál es y prosiguen hasta la de Adama para saber cuál es. Así, en la mañana pasará Mariama con su papá a recogerla, pues su papá la alcanza hasta el colegio casi a diario. Llegan a la casa y ambas se despiden hasta mañana. Adama le da las gracias a su amiga por las molestias de llegar hasta allí.

			Y Adama le dice que por la mañana la recojan en la esquina de enfrente, que es la vía rumbo al colegio. Mariama le da las señas del coche de su papá, un jeep de color azul oscuro, pero que no se preocupe, que la verá a ella con su papá.

			Ya se hablan de tú a tú, como verdaderas amigas. Todo tiene un principio, incluido la amistad.

			Ambas hablan y hablan, intentando ponerse al día de su nueva amistad; cuando hablan de donde viven, descubren que no viven demasiado lejos la una de la otra. Hasta ahora no se conocían, pero sus casas no distan demasiado y hasta puede que Adama conozca a los padres, ya que Mariama le dice que van con frecuencia a la tienda que está al lado de la casa donde ella vive. Y esta le dice que es la tienda de sus tíos abuelos y que ella suele trabajar varios días a la semana, siempre y cuando no tenga que quedarse a cuidar a los primitos por motivos laborales de su prima.

			¡Ah, ah!, entonces seguro que conoces a mi mamá, que suele ir con más frecuencia a comprar. Puede que sí, Adama, la próxima vez que vaya dile que pregunte por mí. A veces estoy dentro, en el trastero, arreglando las cuentas y organizando el almacén; que pregunte, que me encantará conocerla.

			Adama cada día intentaba terminar todas las tareas de la casa y acompañar a los niños hasta el colegio, para luego incorporarse a sus clases. Andaba siempre corriendo de un lado a otro; su amiga pasaba por la casa a recogerla para ir juntas a clase.

			Normalmente iban y venían juntas de clase; el instituto estaba como a unos quince minutos caminando. La mayoría de las veces, el papá de Mariama las alcanzaba de paso a su trabajo. Aunque Adama le decía a su amiga que no quería molestar y mucho menos que su papá tuviese que estar esperando por ella.

			—Os lo agradezco de todo corazón, pero si no estoy en la puerta en el momento que paséis, continuad sin mí —decía.

			Aunque muchas veces intentaban esperarla, parados en el arcén un rato, a ver si llegaba. Mariama sabía que tenía que llevar a sus primitos al colegio y luego seguir su ruta; a veces no podía coincidir con ellos y tenía que emprender caminata hasta el instituto.

			Su amiga la socorrió en todo momento, le ayudaba con los apuntes, con los libros, era su salvación cuando tenía algunos apuntes o trabajos atrasados, pues ella compaginaba los estudios con sus obligaciones e, incluso, el último año de clase también trabajaba algún día de ayudante sanitaria en el hospital. Era una de sus pasiones, ayudar y cuidar a los pacientes. En vacaciones o en días libres, siempre que podía, iba los domingos a trabajar en el hospital, pues toda ayuda era insuficiente y a ella le proporcionaba aprendizaje y satisfacción personal.

			Adama siempre fue una estudiante notoria, aunque tuviese que ponerse al día en el último momento. Como ella dice: «Siempre tengo un ángel que me socorre en el último momento». Y en los estudios tenía a Mariama, gran persona y amiga. Como ella decía, crecieron juntas y compartieron los mejores momentos de la adolescencia, aunque entre batallas, sacrificios y estudios. Pero ello hizo la unión fuerte y poderosa.

			Su amiga admiraba cómo Adama, con poco, hacía mucho y el gran valor humano que desprendía la hacía diferente. Y qué decir de su creatividad. Con cualquier retal de tela o cualquier ropa que su prima le daba porque ya no le servía, creaba toda una obra de arte. Reconvertía cualquier pieza en otra nueva. De una camisa hacia una falda, de un traje un pantalón a media pierna y una camisa, a juego, etc.; no se le resistía ninguna creación. Pero sí se le resistía el cambio total de vestimenta, pues para sus familiares fue algo drástico. Aunque a medida que la ayuda humanitaria fue llegando a las aldeas y pueblos, la vestimenta fue tomando otro rumbo.

			Las familias tenían qué poner a sus niños y a ellos mismos gracias a lo que llegaba a través de la ayuda. La escasez hizo que incluso la vestimenta cambiara; de la forma tradicional de los adultos a lo que se le podía poner a los niños y adolescentes.

			Adama, desde que era niña, veía cómo vestían las personas de otros países, ciudades y pueblos por las revistas y periódicos que la maestra le enseñaba y le dejaba. Con algunas ropas usadas de la prima se hizo un conjunto de pantalón y blusa de gran impacto. Dicho conjunto lo guardaba para ocasiones especiales.

			En ocasiones, Mariama le decía a su mamá que le comprara retales de tela para que su amiga le hiciera algún vestido o una falda. Le pedía a su mamá que comprara tela para ella y para Adama; ella le regalaba la tela y su amiga la creación de un modelo único. Siempre había un detalle o un elemento que hacía la creación única.

			Había muchas cosas que hacían a las amigas inseparables, desde los estudios, a la ropa, pasando por el mundo con igualdad de oportunidades y el deseo de progreso.

			Su amiga era una niña de las letras, como Adama la llamaba. Leía y leía sin parar; siempre estaba pidiendo libros prestados en la biblioteca. Y su regalo preferido eran los libros de todo tipo, aunque su lectura principal eran libros de leyes. Ella quería estudiar Abogacía para defender los derechos humanos ante cualquier causa. Las injusticias la transformaban; el defender a las personas vulnerables ante cualquier injusticia era su tema favorito.

			Y qué decir ante la desigualdad de raza, personas, poder económico, religión, etc.; ella es de la idea de que ante todo somos personas y luego cada uno tiene, adquiere o determina su forma de vida.

			Las dos amigas, cuando compartían ratos juntas, hablaban de sus inquietudes y de sus sueños; hacían una combinación casi perfecta. Las dos querían lo mejor para su gente; una deseaba estudiar medicina para curar y ayudar a los suyos y la otra estudiar derecho para luchar por los derechos y mejoras de su pueblo.

			Adama le decía a su amiga:

			—Recuerda siempre que la esperanza se aloja en el alma y canta una melodía sin palabras. Nadie nos va a quebrar nuestra esperanza y para ello necesitamos acción, más que palabras—. Y Mariama añadía:

			—Amiga, todos tenemos algo que queremos cambiar de nosotros o de la vida y para ello solo tenemos dos opciones: ir con la cabeza bien alta, renegando y esforzándonos, o pasarnos toda la vida escondiendo el ala, aceptando.

			—Cuánta razón tienes, amiga, aunque no es el caso de ninguna de las dos. Nosotras nos esforzamos por una vida mejor para nuestra familia, para nosotras e incluso para nuestra gente. Somos unas guerreras, querida amiga.

			Llegó el momento de darle la noticia a su amiga de la repentina marcha a la capital. Hoy tenía que decirle que pronto se iban a distanciar; que partía a la capital con su prima y allí podrá tener la oportunidad de estudiar medicina.

			Mariama pasa a recogerla como de costumbre, hoy toca caminar hasta el centro superior. Ideal para poder hablar del tema. Adama, entre broma y broma, se va acercando al tema.

			—En unos días acaban las clases y tenemos que hacer la prueba de acceso a la universidad y con ello tomaremos caminos diferentes durante unos cuantos años.

			—Oh, oh, cierto.

			—Pues te diré que, a final de mes, me voy a la capital con mi prima y su familia. Mi prima se va a vivir a la capital por motivos laborales de su marido y me ha pedido que la acompañe. Como por arte de magia se me resolvió mi gran problema, ir a la capital a estudiar.

			La amiga se encoge de hombros, se queda pensativa ante tal sorpresa; aunque es cierto que sabía que en un futuro no muy lejano esto ocurriría.

			—Fantástico, me alegro muchísimo por ti. Bueno, pensábamos disfrutar de las vacaciones de verano y luego tomar cada una nuestros destinos, pero tenemos que aceptar los cambios, aunque sean repentinos.

			»Te acuerdas de que hablabas de trabajar más días a la semana en la clínica para ahorrar lo suficiente para ir a la capital a estudiar?, pues tu ser superior te ha premiado, una vez más.

			Adama trabajaba como ayudante sanitaria en la clínica, hacía algunos turnos por libranzas o vacaciones. Ello le servía para reforzar su aprendizaje y como ayuda económica para el futuro.

			—Te echaré mucho de menos, pero tienes que perseguir tus sueños.

			—Y tú los tuyos, Mariama, ya te veo en los organismos públicos luchando y defendiendo los derechos humanos. Tu energía y vocación es necesaria para todos los nuestros.

			» Sé que eres una privilegiada en comparación con mi adversidad económica. Tendrás que esforzarte solo en estudiar y tú para eso eres tremendamente buena; sin embargo, yo tendré doble esfuerzo, trabajar y estudiar, aunque tengo mucha ayuda de mi prima.

			—Adama, tú eres una luchadora nata y los estudios también se te dan fenomenal; además, tienes la ayuda de estudios, que el país no te la va a denegar por motivos familiares y por tus notas excelentes y, además, te la mereces. Yo tengo facilidad económica, pero tú tienes la fuerza de la luchadora que eres y eso siempre tiene su recompensa.

			» Perderé la cercanía de tu amistad, pero no tu amistad, al mismo tiempo que tú ganarás mucho.

			—Por mí ni te preocupes, yo estaré feliz de saber que estás haciendo realidad tus sueños o más cerca de ellos. No te voy a mentir, estaré un poquito, pero poquito, triste y te echaré mucho de menos. Han sido unos años cruciales para las dos y de tantas vivencias, pero ahora toca otra etapa.

			—Eres como una hermana para mí, esa hermana que no tengo, pero que he ganado. Qué privilegio, la vida me ha regalado una hermana-amiga. ¿Qué más puedo pedir? Soy una privilegiada.

			» Además, amiga, no te traumatices, no te vas al fin del mundo. Te vas a muchos kilómetros de distancia, pero nada más. Quizás hasta te haga una visita antes de mi partida a otro país para estudiar; mis padres siempre han querido que aproveche la oportunidad de estudiar fuera de Senegal para aprender otro idioma y visualice otras culturas.

			» Siempre hay y habrá una visita, una carta, una llamada de teléfono o simplemente recordarnos mutuamente; aunque haré todo lo posible por visitarte al pasar por la capital, en las idas y venidas. No podremos vernos todos los días, como hasta ahora, pero nos veremos.

			» Y no olvides que la vida da muchas vueltas y que el mundo gira y gira, por ello hablamos de ciclos y etapas. Todo, tarde o temprano, se vuelve a encontrar, así es la vida, querida amiga.

			» Algún día, no muy lejano, recordaremos nuestras charlas y vivencias como algo agradable y como parte de nuestro pasado. Ánimo, amiga, lo conseguiremos, ni lo dudes—. Adama le da un fuerte abrazo y le dice:

			—Gracias, amiga, por ponérmelo más fácil, cuando para mí es un caos emocional. Dejo atrás todo lo importante para mí: mi familia, tíos abuelos, a ti y a los conocidos que, a pesar de ser solo conocidos, mucho de ellos me han ayudado muchísimo.

			A todo eso había que esperar la contestación de sus padres antes de tomar la última decisión, aunque su corazón le decía: «Me voy, sí, voy; me voy a la capital a conseguir mis sueños. Siempre vendrá a mí todo lo que necesito y cuando lo necesito; este es mi lema y nunca me falla. Mis sueños me dan la fortaleza necesaria para partir hacia otro lugar y mi porvenir encontrar». En ese instante, Adama recuerda una frase muy agradecida que su madre le decía ante toda adversidad:

			«Tranquila, hija, SIEMPRE HAY UN MAÑANA MEJOR. Todo nuevo día nos brinda algo mejor, no desesperes, Adama».

			—En la aldea estas palabras de mi mamá —continuó Adama— me confortaban ante tanta escasez e incongruencias del día a día.

			» Mi mamá siempre tiene el gesto o la palabra exacta para el momento exacto. A veces pienso o, mejor dicho, digo, que las madres son sabias por naturaleza y su amor hace milagros.

			» También hay otro conocimiento o aprendizaje que mi mamá me decía: «Recuerda, hija, al final de la vida lo único que importa es el amor que has recibido y el que hayas dado a tus padres, hermanos, hijos, pareja, amigos, conocidos y al mundo en general. Y ello es el motor que mueve el mundo, sin amor pocos pasos podemos dar. Si queremos caminar largo y tendido tenemos que llenarnos de amor».

			» ¡Oh, oh!, hoy tengo un día tontorrón con mi mamá. Allá en la aldea, mi vida, la vida transcurre entre carencias, pero tenía lo más importante, el amor de mi mamá. Sus besos, sus miradas, su cariño; eso lo suplía todo. Toda carencia quedaba en un segundo plano ante el calor humano de la mamá. Y aquí tengo cubiertas las necesidades básicas, pero me falta ese calor humano que mueve el motor de todo hijo/a.

			» Salí de la aldea por una vida mejor, aunque es complicado vivir sin tus seres queridos, pero hay que seguir adelante, aún sin los tuyos. Poco sé de ellos, me tengo que conformar con dos o tres cartas al año. Les extrañas, les añoras, pero hay que seguir adelante.

			» Cada día, cuando me acuesto y me levanto, pienso en ellos, pidiéndole a ese ser superior o a quien me escuche que estén todos bien y que les echo mucho de menos.

			» En estos momentos, en los que me enfrento a otro cambio en mi vida, todos los sentimientos afloran. Cada progreso trae más distanciamiento entre mi familia y yo. Es duro, pero mi ímpetu y actitud me hace fuerte, muy fuerte para no mirar atrás y seguir adelante.

			» Amiga, fuerte conferencia personal te he dado, disculpa mi añoranza y gracias por escucharme.

			» Ándale amiga, ándale, que tenemos que estudiar; los estudios no pueden esperar y nuestro tiempo de charla siempre tiene un lugar.

			Mariama le dice:

			—Mis padres nacieron aquí y partieron de cero, pero mi abuelo paterno era de Dakar y allí tuvo muchas oportunidades de estudio y de trabajo. Vino aquí por motivos de trabajo, le ofrecieron dirigir aquí un proyecto de desarrollo social y económico. Luego conoció a mi abuela, se enamoró y echó raíces aquí; además de que la acción social por ayudar al país y a las personas le cautivó. Y la historia se repitió con mi papá, aunque él no lo tuvo muy complicado, pues sus padres le facilitaron bastante las cosas y en un futuro nos la facilitarán a mi hermano y a mí. Pienso que hemos sido unos privilegiados gracias a mi abuelo, que le abrió muchas puertas a mi padre y con él, a toda la familia.

			» Mi abuelo le facilitó la vida a mi papá, pero también le enseñó que no todo el mundo crecía con los mismos privilegios y por ello había que aprovecharlos y, sobre todo, ser agradecido con el resto de las personas. Así ha sido como mi papá siempre trabajó para el pueblo y por el pueblo. Todo bienestar le parece poco.

			» Mi papá se ha pasado su vida ayudando a sus semejantes e integró a mi mamá en el proyecto; juntos han hecho muchísimo por todos nosotros.

			» ¿Nunca te has preguntado, querida amiga, por qué solo tengo un hermano?, cosa inusual entre nosotros. Pues porque apostaron por mejorar la vida de las demás personas y, si tenían muchos hijos, tendrían que elegir entre su familia y el resto.

			» Mi papá siempre nos decía que no íbamos a tener familia numerosa porque, si se tiene, hay que cuidarla y dedicarle tiempo al cien por cien. Ellos han vivido muy sacrificados por nosotros y por toda causa justa. Mis padres nos han educado, a mi hermano y a mí, independientes y responsables desde muy pequeños, a pesar de nuestra cultura. Y nos lo comunicaba y lo dialogábamos a lo largo de nuestra madurez y crecimiento.

			» Ellos tuvieron la suerte de tenerse el uno al otro y nosotros, de tenerlos a ellos. Amiga, ahora sabrás de dónde me vienen los genes de estudiar derecho y luchar por el bien de las personas.

			» Bueno, Adama, ya sabes mucho más de mi vida; lo importante es creer en nuestros padres y, seguidamente, en nosotros. Añado que no tengo ninguna duda respecto a ti y a mí, de nuestras creencias, firmes creencias.

			» Por eso mis padres quieren que sus hijos vuelen, vuelen alto para conseguir sus metas. De momento, yo me voy a Europa a estudiar derecho y compaginarlo con el idioma y mi hermano, cuando llegue el momento, también ira fuera a estudiar. Según mis padres, ese será nuestro legado, estar preparados para el futuro; además, nos dice lo importante que es tener un plan B, lo que él llama no apostar todo a una.

			» El legado más preciado es prepararse para vivir y afrontar la vida; Adama, en muchas ocasiones tú me dices: «Estás siempre leyendo, no paras»; pues ahí está el secreto. Leer y leer. La vida es un aprendizaje continuo y es importante la continuidad y el crecimiento personal de cada uno.

			» En alguna ocasión leí que un buen libro es como una buena comida. Y pienso que no se equivocan; unas buenas letras son dignas de leer. Y si la escritura se hizo con el corazón, eso nunca falla.

			» Querida amiga, un inciso, sé que tú lees mucho también, es otra de las cosas en la que nos parecemos. Somos como hermanas, esa hermana que no tengo, pero me llegó una hermana caída del cielo.

			» Mi padre siempre me dice que su padre era su amigo, su confidente, su hermano querido y, luego, su padre. Cuánta razón tienen nuestros padres con lo que nos dicen y nos enseñan. Hoy, diecisiete años después, recuerdo perfectamente sus enseñanzas del día a día. Ahora, yo pienso en ti como esa hermana que no tengo cerca, como mi confidente y como mi amiga inseparable e incuestionable. Me alegro de haberte conocido.

			—Y yo también, querida amiga, eres la mejor —le contesta Adama. Mariama, en plan broma, le dice:

			—Adama, llévame contigo.

			—¡Oh, oh, oh, qué dices amiga; aún no paro de dar las gracias por la oportunidad que me ha brindado la vida! Ir a la capital a estudiar en la universidad, he pensado tanto, tanto en ello que al final se me va a cumplir un deseo más.

			» Amiga, si tú quisieras ir a Dakar a estudiar, lo tienes totalmente hecho; como tú bien dices, te vas a Europa a estudiar. Mariama, tú solo tienes que elegir e ir adónde quieras estudiar. Yo no tengo tantos privilegios, pero intento por todos los medios alcanzar mis sueños y tengo claro que los alcanzaré.

			» Aprovecha todos los privilegios que tienes a tu alcance, piensa que todas las personas no tienen las mismas facilidades. Debes ser honesta contigo misma y aprovechar todo lo que te brinda la vida y tus seres queridos.

			—Adama, tú sabes que aprovecharé al máximo todo lo que me brinden mis padres.

			—Amiga, tú y yo somos muy parecidas, ambas hablamos de esperanza y victorias y nunca de derrotas.

			—Adama, bueno, aterricemos y solo quédate con lo bueno, que ha sido conocernos. Cómo y cuándo volveremos a vernos ya surgirá; yo tengo claro que cada vez que venga a ver a mis padres tendré que hacer escala en la capital y aprovecharé para verte, siempre que estés ahí. Y cuando estés en el pueblo, lo mismo. Siempre habrá un día, un momento, una ocasión para disfrutar de nuestra amistad. Eso no es motivo de preocupación, aunque ahora nos separemos, en la vida siempre habrá momentos para vernos, encontrarnos e incluso regresar de nuevo a nuestra región. El destino dirá lo que tenga que pasar.

		

	
		
			Capítulo 12
A las puertas de la universidad
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			Era principios de junio, mes crucial para los últimos exámenes y para el acceso a la universidad, para pedir plaza en la misma y organizar la vida futura.

			El día a día de Adama le estaba resultando bastante estresante; estudiando día y noche; en el tiempo que le quedaba libre tenía que seguir con sus obligaciones. Andaba en un sinvivir por conseguir rematar todo con buenas notas para su acceso a la universidad; de ello dependía su futuro.

			Estos quince días primeros iban a ser estresantes de exámenes y por el resto de los preparativos y la mudanza.

			Aunque saltaba de alegría al pensar que vería a su mamá y a la familia antes de partir a Dakar, pues daba por hecho que vendrían al pueblo. Se imaginaba a su mamá de todas las formas posibles, su amor y ternura afloraba de solo pensar en ella. Llevaba tres años y medio que no la veía, solo sabía de todos ellos por algunas cartas que le mandaban con la enfermera de ayuda sanitaria, que la conocía y vivía cerca de su prima en el pueblo.

			Era su mensajera de buenas noticias; saber de los suyos y leer el «te quiero» que su mamá le enviaba, pues las cartas las escribía una de las hermanas menores, que fue una de las pocas que tuvo la oportunidad de ir a clase, junto a ella.

			El no poder decir a los suyos «os quiero» era duro, muy duro. Aunque expresar los sentimientos no era propio de la familia, ella lo hizo algo frecuente para todos. Cada día andaba como loca desde que se levantaba, dando besos a todos; al llegar de clase, del campo o del río, allí estampaba un beso a los que atrás quedaron. Todos la miraban con asombro, pero aceptaban esa alegría y ese cariño de la hermanita soñadora. Su papá era el más arisco ante dicha actitud, pero no podía rehuir las buenas intenciones de su pequeña, aunque él no vivió estas formas con sus padres. La figura paterna es poco accesible para las costumbres de este país, pero el amor de Adama se contagia.

			Estando en la aldea y siendo muy niña, al levantarse todo era alegría y besos para la familia. A quien recuerda más extrañados es a su padre y a los hermanos mayores; cuando ellos llegaban de las tareas de las tierras y animales, ella se les tiraba casi encima para abrazarlos y besarlos. Era algo casi innato; Adama expresa en todo momento lo que su corazón y mente le dictan y si son emociones buenas, mejor que mejor.

			Ella y Mariama aprovechaban las tardes en la biblioteca del centro para estudiar; cumplían el horario de clase para echar horas de estudio en la pequeña biblioteca. Salían al pasillo, le pegaban un bocado al bocadillo, fruta o algún trozo de chocolate, que siempre acompañaba a Mariama, pues era una forofa del chocolate. Le decía a Adama que el chocolate le daba energía, alegría y fortaleza, era su aliado más preciado. A pesar de que Adama no compartía esta filosofía sobre el chocolate, últimamente no se resistía.

			Era un chocolate atierrado y puro, al que nadie se podía resistir. Tenía un gran poder alimenticio, a pesar del contenido en azúcares.

			Ella le comenta a su amiga:

			—Mariama, tu chocolate me está salvando la vida, esta vida loca de tanto estrés.

			—Siempre te he dicho que el chocolate lo cura todo, cura hasta las penas, penita, pena. Yo necesito a mi amiguito fiel para reír y saltar y tú, querida Adama, ya traes la risa en tu semblante. ¡Jajajá!

			—Qué cosas se te ocurren, eres tremenda. Venga, vamos, que nuestros amigos inseparables, los libros, nos esperan.

			—Sí, sí, vamos. Vamos con nuestro hobby preferido, estudiar. Hasta el momento estamos salvadas por los estudios.

			—No todos pueden decir lo mismo; muchos quieren y no pueden y, otros, no pueden y quieren. Así, querida amiga, nosotras somos unas privilegiadas por poder estudiar.

			—Algún día no muy lejano recordaremos todos estos pequeños detalles como una anécdota, pero una anécdota muy gratificante. Amistad y sacrificio se unen por una vida mejor. Por supuesto, será parte de nuestros recuerdos favoritos.

			—Venga, venga, ahora nos toca comer libros. ¡Jajajá!

			Entraron en la biblioteca y continuaron dándole fuerte a la biología, resolviendo problemas de homocigótico y heterocigótico, a lo que Mariama le dice:

			—Es brutal, cada uno viene de fábrica con su carga genética y ello marca la diferencia y la predisposición de las personas.

			—Sí, sí, amiga, pero ponte en acción, que tenemos que aprender lo que sucede en cada caso, según sea un gen u otro. Sigamos con la batalla, que necesitamos bordar el examen.

			—¿Bordar?, ¿qué quieres decir, Adama?

			—Piensa, querida amiga, bordar es dejarlo perfecto y bello. Así tenemos que dejar nuestro examen, perfecto y bello para poder lucirnos en la universidad.

			» Perfecto, eso sí que es rozar la perfección. Yo me veo ya estudiando medicina, ayudando, cuidando y curando a los enfermos; es algo que me apasiona. Ayudar a quien lo necesite es un privilegio, eso no se paga con dinero, eso me dice mi mamá. Yo le digo: «Mamá, yo no puedo esperar a tener dinero porque, o tengo lo justo para comprarme un cuaderno o un libro, o no tengo y eso que estiro la moneda que me da la tía abuela y la primita al máximo. Muchas de las veces parece más un elástico que una moneda, ¡jaja!

			» Amiga, qué dura puede ser la vida, pero a mal tiempo, buena cara; eso dice mi mamá. Ella, si no tenía leche, hacía una infusión y, si no, un vaso de agua natural y a seguir en la busca; ella dice que no te puedes paralizar por cualquier adversidad y menos deprimirte por tan poca cosa. Mi mamá, con una sonrisa nos cura a todos; es mágica y tremendamente sabia.

			Y Mariama se une a las palabras de su amiga:

			—Esa es la actitud correcta, las madres son muy sabias. Yo me veo ejerciendo de letrada, defendiendo y ayudando a los nuestros por una vida mejor con estudios, oficios y trabajo, según las posibilidades de cada uno.

			» Un buen asesoramiento y enfoque será producto de un mañana mejor. Todos deberíamos luchar por ello, por un mañana mejor.

			El futuro les trajo de nuevo a su país. Mariama le llevaba la parte de asesoramiento legal a su amiga en la clínica y ejercía como letrada en proyectos sociales de la comunidad. El futuro las unió nuevamente y la causa también. Llegó antes Mariama que Adama.

			Adama desvió su rumbo por una gran causa que aún ni existía. El futuro es incierto, por lo que la vida puede dar vueltas que ni siquiera imaginamos. La juventud las unió y la causa las hizo reencontrarse y apoyarse.

		

	
		
			Capítulo 13
Caminos diferentes, amigas para siempre
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			Los recuerdos de la infancia y las amistades son inolvidables; en numerosas ocasiones decimos: es mi amiga/o desde que estábamos en la escuela; ello quiere decir desde que eras pequeño. Desde los primeros años de clase; esas etapas en lo que todo lo absorbes, todo es aprendizaje y amistades. Es como el eje del motor, es tu eje, tu vida y tu alegría de ser niño. Es el comienzo de formarse esa personita pequeña hasta llegar a adulta; es todo alegría, juegos y amor. Bueno, en la aldea había mucho amor y amistad, pero juegos bien pocos; ese reto era para pequeños momentos de niñez. El juego de los niños eran acompañar a los mayores y ayudar en todo lo que pudieses; había una escala de cero a diez y ayudabas primero cero, y luego uno, dos, hasta llegar al diez, que en pocos años se llegaba. Eso de esperar a los dieciocho o veinte años, nada de nada, no existía; en pocos años todos hacen de todo lo poco que hay que hacer en las aldeas. Luego, en las regiones donde la población y los avances son otros, ya va habiendo otras pequeñas oportunidades, pero la base de la economía sigue siendo la misma. En las regiones más humildes las cosas van lentamente; mucho más lento que en las regiones más privilegiadas o en la capital. La economía no será nunca la misma en una zona rural que en una zona turística y menos en una zona en la que los avances no llegan.



OEBPS/image/Imagen7679.png





OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/image/A-FALTA-DE-VERDADcubiertav14.pdf_1400.jpg
DULCE MARIA DIAZ MENDOZA

. UNIVERSO
LETRAS P> /
/)






OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY







OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


